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NUESTRO GR&B&DO '
OoioBO Beiiáiníertar aqui u ta  íxteoB* biografía 

del P . F eijió , y m is aúa a'go qne ee parMieee i  jm- 
e ioo iit ico d e e o B  obras, eeteodo tan reoiente como 
e e ti «1 recuerJo de 1*8 magnlficBS neetaa con qu e ja  
eindadde Orense acaba de honrar la bnen» memon» 
delm ás ilcetre de ene hijoe.

Atenta i  cnatto ee refiere i  la coltara general, la 
prensa eepafio'a. en arHonlt e j  ecireepondenoias. ha 
ensalzado, or.mo era de sn deber, al sabio b^ ed icti- 
EO. publicado mnltitnd de trab jos sobre Bl teatro 
eritúo y la- Cartas, y proclamado dorante nna sema- 
E» loe méiitos y grandíza de «qnel qoe dió nombre y 
p rfz  i  la Eepafia del etglo X V J II . -

Nos creemoB pnes excusados de repetir lo dicho 
rs en estaB ec.lumnas. al honrarlas oon nna copia de 
la estátua de»cubierta ei dia 8 de lee ocrriecteB en la 
hermosa ciudad del Mifio; tan BÓlo encsbezaremne la 
detcrípcion del monumento con ncae ligerw  nota»
hiográficsB. „  , ■ u j

Benito Jerónimo Feijoó Montenegro, miembro de 
una noble familia muy estimada é ilustre *u el anti­
guo reino de Galicia, nació el 8 de Octubre de 1676, 
«D Ia c*p» Bolflrieg» de Caedemirc, ^íta en Iah 
iieB del Mifio, y parroquia de Sanu María de Meíiaa» 
á n tas doB leguas escatas de Orenae.

Aun no tenia trece afíos onando ingresó en la reü 
gion benedictina, y tomó la cognlla en el famoso M o 
nasterio de Bsn Julián de Samos. A lli continuó j 
te im iró  BUS eetudioB, así oomo en otros colegios de 
la órden, haeU recibir la muoeta y la borla y alcan- 
sar la categoría de Padre Maestro. Durante la jnven 
tn d y b u íE a p a r te d e la e d a d  madura, oonsagróse á 
la ensefiacza de la Filosofía y la Teología. Ea de fu- 
•poner que en este tiempo escribiese j a  y tuviese re­
unida toda la inmoLSa copia de datos qua m ego ha­
bían de aparecer en sus obras enoiclotéúcas; pero ea 
lo  cierto que nada dió i  la imprenta hasta 1726- Fri­
saba entonces en los 50 afios, y  residía en a casa 
eonventnal de San Vicente de Oviedo. Publi ió su 
Tw íro Critico de 1726 á 1741, y de 1742 á 1760 sus 
Carlas eruditas.

Nada de herético, ni aun de sosoechoso, se des- 
aubrió al principio en eus trabajes, tanto qne éstos le 
valieroif, amén da una popolsridad de q̂ ue hov no 
hay ejemplo, que Fernando V I  le hiciese de su Con­
sejo', y Benedicto X I V  le citase con elogio en sos 
Bulas.

Pero si bien nada habia en ellos contrano á la pu­
reza é integridad del d' .ama, habia en cambio ata 
aues tan terribles, pese » la sna vida i d é la  forma,
eontra la ignorancia y la -preocu pacbces del tiem ­
po que no se hizo esperar mucho la 8afi< sa mazada de 
todos aquellos á quieres la aprensión de verse alu- 
didoB lanzó por el camino de la diatriba y la calum-
»>“ • . . .  « Creese qne la perseouoion empánala contra el
Padre Feijoó fuá debida principalmente á su propó- 
aito de reduoir les límites de lo sobrenatural, aca­
bando así con los faleos milagros, las necias profecías 
j  lea errores comunes; mas entendemos nosotros qne 
auB verdaderos enemigos, loa qoe sutcitaron contra 
él la Buepicacia de la inquisición y le tuvieron t o k  
la vida bajo la acusación gratuita de herético inci­
piente, fueron aquellos ó quienes había desarmado y 
puesto en ridiculo, gracias á sus vaati-imoB conoci­
mientos en Política, Filología, Hi-toria, Medicina y 
Ciencias físicas y naturales. Seguramente le causa­
ron mayor d»fio los médicos y loa charlatanes que 
loe teólogos. Mas no por eso dejaron de sentir éstos 
continuada é instintiva desconfianza, cuyos ef-ctos 
se transparentaban en los mil arafiaaoB y molestias
de  nna hostilidad permanente, ani que mejor disi 
mnlada. ,  . , ,

Veian los defensores de nn pasado, sobre el cual 
se echaba á más andar el espíritu crltioo moderno, 
que el amor profesado i  la verdad por el insigre po 
llgiafo, tenia que influir poderofamente en el á"im o
dt la muchedumbre, y que acelerar las ya preseuti
das transformaciones cientiñesa y sociales.

B e  eea influencia dió claro testimonio la célebre 
visita de Its labradores que desde el fondo de Ara­
gón snbieron á conocerle y rendirle homenaje á su 
convento de Astúiiaa.

Representante genuino del buen sentido, le ha 
llamado hsoe pocos diae úna notable escritora, y 
tal fné, en efecto, más que otro w nguno de lo* in ­
genios de Eapafia.

Cnanto i  su  fina y sagaz obeervacion, basta para 
descubrirla leer sus diaeuTBOe eobre Las modas, ¡a 
tabíduria aparente, y  la Razm  dsl gusto. Son per­
fectamente aplicables á la época en que vivimos.

Faltaríamos & nnestra promesa si ahondásemos 
en esta materia; pero séanos licito, por lóm enos, 
admirar y reconocer en él al fundador del método 
experimental en España.

Murió en eu convento de Oviedo el 26 de Setiem­
bre de 1764, en la ptanitnd de sus facultades menta­
les y con la tranquilidad del justo.

A 'gunas palabras ahora acerca de la estitua que 
aeaba de erigirle la ciudad de Orense.

Iiiciqda la idea en 1876 con motivo del sepindo 
eentenario del padre Feijoó, la comisión orgsnizado- 
la  de aquellas fie s ta , aei com o de las celebradas 
últimamente, haUeva<ro á feliz término su propósito.

La estátua es, com o ya dijimos en números ante­
riores la elegida por la comisión, con aplauso y á iu- 
dicaciones del 8r. Castelar, en el concurso de 1885. 
Sn autor, D. Juan Soler y Dslmau, de Barcelona, ba 
demostrado en ella rn mucha é indisputable valía, y 
ganado un buen pnesto entre la brillante pléyada de 
artistas catalanes qne con singulst lucimiento se con- 
lag^ran al difícil arte de la escultura.

alide unes tres metroa de alto, y está fundida en 
bronce y de una sola pieza en los talleres de A . 
Talgheroont,daBaroelona. >

^  distingue por sn «ebriedad y nobleza, siquier 
resulte un poco afeada, á juicio de muchos, por el 
detalle realista del gorro, no presentado en el boce­
to. No creemos nosotros que, por espíritu de escuela 
haya hecho tal el S i. Soler, antee bien nos figuramos

que el singular aunque exacto aditamento responde 
al deseo de evitar ciertas eemejansai más ó menos 
remotas. „  ,  , , - .

De toda* suertes, la figura del enérgico cnanto 
apacible pensador está perfectamente -iesemoeñada.

Terminemos enviando el m** fervoroso pa-abieo 
4 la culta ciudad de 0 -en se, qua de tan digna mane­
ra ha pagado la deuda contraída coa en hijo m is 
ilnstre._________________ __

LOS DOS AVAROS
Ni D. Lucas el usurero, r i  D. L'scnas su veo no, 

el prestamista sobre alhajas y -f-ctos , anhahao en

guardaba el mar entre sus senos. Era llegado el m o­
mento de comenzar la busca de aquellas nquezas. 
Pero ¿:iómo hacerlo? L » empresa p^fa solo era
im p o s ib le . H a b ia q u e e n e o n t r a r u ir a s o o ia d o .  _

L os dos avaros lo comprendieron asi, y por anni- 
dad misteriosa del oficio en que ambos ganaban si
sustento anual en un solo dia, ni á D . D ica s se le 
ocurrió pensar en otro asociado que en B . Lasmes,
ni á este creer qne hubiera en la córte persona que 
le conviniera oomo B . Lucas, para hacerle confianza
d e su secreto. _ , , ,  ,

A - í  fué que una noohe, prévia cita oars hablar de 
un esnnto de importancia, rauniéroase los dos usu 
reros ea el rincón de un cafetín do los más modestos

Estatua ¡si P F e ijio , en Orense.

•Irido nna noticia qua tres años antes habían publi­
cado loe periódicos.

La noticia se refería al naufragio ocurrido en lu­
gar desamparado y desierto de la costa cantábrica, 
de un buque que venia desde el Nuevo M rndo á Es 
paña, cargado eon bnen número de lingotes de oro.

L os doe al leerla tuvieren el m i-m o pensamiento, 
y á los dos se les oonrrierou las mismas graves difi 
fieultadea que la rea izacion del tal pensamiento 
ofrecía.

Iban pasados, como digo, tres afios desde que 
ocurrió el siniestro. El público había dado yaal o jv i- 
do el naufragio, y so’amente la codicia de los avaros 
era la que soñaba día y noche con aquel tesoro que

y menos frecuentados de la villa. Sentados los dos 
uno enfrente del otro, apoyados loa codos en una me - 
ee, sobre la onal se vela nna copa de sgnariienteqne
Eid.eron para justificar eu estancia en el café y que 

abiau de beber y  de pagar á medias, comenzaron en 
voz muy baja el siguiente diálogo:

— N o -é  ai nsted se acordará D. Lesmes de una 
noticia qne haré cosa de tres afios publicaron los pe- 
rió líeos. Un naufragio... .

— En la costa Cantábrica. Vapor A fana Teresa. 
Llevaba entra el cargamento...

•iChist! Hable usted más bajo. Cien lingotes de

M aD R lO ^ N ’j.'í’ . 4 .3 4 4

— Basta. Adivino qne hizo usted lo mismo que yo. 
Comprar nn mapa de la ooeta cantábrica paraent# ' 
rarae del sitio del naufragio.

— Exactamente.
— Pnes JO me he propuesto ssoar del mar esa n -  

quez».
 Y  yo también, pero necesito...
—L o mismo que yo un hombre...
 Para qne mientras yo bu ceo ...
—D é vueltas á la rueda de la escafandra y n oe - 

veraa.
— Noshemn •ntendiáo.
— Pues 04 á la obra v ol tesoro á meiia*

Se ap ■ -rutt Us manos, mejor dioho, se estrn j^  
ron laa garras D . Lasmes y D. Lucas, y al día si- 
guieute comenzaron ios preparativos para aquella 
empresa que iba á eclipsar la fama de la oouqmsta 
dei Vellocino de Oro. ,  r<

E-i una semana lo tuvieron todo dispuesto tyim - 
prada la barca, el traje de bozo, la escafandra, la 
ámpara submarina y todos los demás instrumentos 

necesarios para la atrevida y difícil operación da me­
terse en-honduras en averignaoion de los secretos que
oculta el mar entre sus aguas.

Cerca del reeodo de is costa qoe  había sido teatro 
del sinieatro, levantaron los dos avaros ana tnisara- 
ble choza de tablas qne les sirviera de vivienda. El 
primer acuerdo qne tomaron fué el de hacer los tra - 
baios de exploración por la noche para evitar el set
sorprendidos á la luz del dia por cualqmera embar­
cación qne pasara por aquellos sitios.

Embarcáronse, pues, una noche, y comensarou á 
bogaren dirección al sitio donde suponían qne esta­
ba snmergido el bfaria Teresa Trémulos da pavor 
iban aquellos dos hombres de tierra á dentro, al 
verse solos en las negruras lumansas del mar; trttá-
b a n l e s f n e r z a i k p a r a p r o D U i i c i a r u n a  palabra é in t a ^ r -
se el Animo de qu« estaban tan necesitados, y  sólo se 
oia en el solemne silencio de la noche el ruido de los 
remos al cortar oon fosf-irasoentes enohilladM la su­
perficie del mar, y entre b .g a ia  y bogada el casta- 
fieteo de dientes de loa dos remeros.

— P or aqni se debió hundir el barco— exclamó don 
Lucas oon voz enrouquocida por el míe lo.

— Pues, demos fondo—contestó temblorosamente 
D . Lesmes. ^

Echaron el ancla, y en seguida D. Luías pregun­
tó á en compañero;

— iQuiéu baja primero?
— Echemos á suertes. ¿Cara 6 cruz?

La m oneia rodó con argentino rumor por el fon­
do de la barca; cuando hubo cesado de correr fné exa­
minada á la Inz lie la linterna, y resultó elegido don 
Lesmes para inaugurar las exploraciones subma­
rinas. . _  -  ,

Si le temblabas las oar^-es 4 D. Lism es cuando 
su compañero comei'zó 4 vestirle oon el fantiitico 
traje de bnzo, 4 D. Lacas ae le podia ahogar oen un 
c a lil lo . -

Pero onando el pavor llegó 4 sn límite foé  cuando 
vestido ya B. Lesmes de alto 4 bajo, ee^ sp u so  dou 
Lucas 4cerrar oon un grueso cristal la libertara del 
monstruoso casco qns encerraba la cabeza del buzo. 

— ]N ol Ino! ¡socorro! —gritó oon sngaatiosa voz.
A  estos gritos siguió no silencio aterrador.
B . Lesmes, con su cara de aguilucho encerrada 

en aquella campana de hierro, miraba oon ojos des­
encajados á B. Lúeas, el cnal, al oir los gntos de su 
colega, había dejado caer en el fondo de U  barca la 
tapadera de cristal que llevaba entre las manos. 

Trascurrieron algunos minutos.
B e  pronto brilló en el cielo la luna, cuyo res­

plandor habían velado hasta entonces montones de 
nubes. Reflejironse sus rayos en las aguas, y al ver­
los se pusieron en pié de nn salto los dos usureros, 

— i íjhl están los lingotesi Cierre usted el casco. 
H i/.olo así D. Lúeas, y cogióse en seguida al ma- 

nnb lo la escafandra, y asomaron 4 sus ojos 11a- 
nif • codicia onando rió  hundirse á B . L  asmea en­
tre piautes de oro.

Diez años van pasados, y loe dos avaros siguen 
fondea loe en las mismae aguas donda eabaron el an­
cla la primera noche. .

Los dos hac descubierto el sitio donde se nsllan 
los lingotes, pero cada uno ba guardado para si el se ­
creto.

— ¿Qné hay, B . Lúeas?
— N'ngun vestigio del tesoro, am 'go D. Lesmes. 

Asi exclama invariablemente B . Lucas cuando 
sale del fondo, despnes de haber cubierto cuidadosa - 
mente con plantas marinas la abertura del barco por 
donde se desonbren loa lingotes de oro, para que no 
de con ella B . Lesmes.

Este, por an parte, contesta lo  mismo, despnes 
de haber hecho antes de salir i  la  superficie ignsl 
Operación qne eu compañero.

Asi han trascurrido miles de noches.
U no de loe dos avaros da vueltas á la rueda de Is 

escafandra, esperando que llegue la hora de snmer 
girse en las aguas, mientras el otro, sentado en el 
fondo del mar, sobre un monton de algas y  de helé­
chos, goza el placer inefable qce  le produce la con­
templación del monton de oro, so ore el cual proyecta 
ra jos de luz con au linterna submarina.

Joaqum  M azas.

oro
— Naufragó delante de unas piñas llamadas...

LOS NDBVOB A O O B iZA D O S  IK G LB SBff
£1 martes debió ser botado al agua en Portemonth 

el acorazado Trafalgar, nno de les barcos más pode­
rosos que ae han construido basta abora. Bsntro de 
mny poco tiempo, quizá de nocas semanas, será b o ­
tado también al agna el Nüo, del mismo tipo y de 
las mismas dimensiones que el Tra/algar.

Cada uno de estos barcos desplazará 11.940 tone­
ladas, y costará onando esté conclnido 90 millonea 
de raalee, sin contar con la artillería.

En el Trafalgar ee han empleado 5.200 toneladas 
de acero. E l Daily News dice qne á jnzgar por la 
Opinión que predomina en el almirantazgo y entre 
loe hombrea entendidos, estos dos mónstruos serán 
los últimos qne ae construyan por ahora con destino 
i  la marina británica ■

Ayuntamiento de Madrid
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¿DANDE E S T tU p P O N S lB IL ID A D ?
Sobrad» rszoo tenia ano de nnestroe eolegae para 

•igniñcar, qne la mayor parte de cnipa, en la tarea 
inTecnodade ia prensa, corresponde al gobierno. Noe- 
otioe qne hemos lamentado esa propeoeion de los 
periódiooe 4  vclrer nn día y otro día sobre la oaes- 
tion de la«ii-ÍB y otras menndencias, olvidando para 
e llo  tantos y tantos problemas eomo en nneatra na 
d on  se hallan planteados por to sola fnerza de U rea­
lidad, reconocemos qne la iwpcnsabilidad del g o ­
bierno en esa viciosa direccicn es innegable.

La mayor suma de actividad social se halla en el 
Estado, fohre todo cnando ae trata de pnebloa cona- 
títnidoB como el nuestro; y e! gobierno á su vez re 
presenta la mayor fnerza del Estado. P oes  bien, 4 
^ a d o  más alto, qne el alcanzado hoy, no se elevó 
jamia la inercia de nn gobierno.

Ciertamente esto es preferible 4 qne la acción del 
gobierno sea, cnal lo fné en la é p o «  de los oonser- 
Tadoree, no nna gran fnerza auxiliadora dol m ov i­
miento de la sociedad, sino nna gran fnerza pertur­
badora de ese movimiento; pero, esto no qaitaqua 
lamentemoe la pereza, qne pareCo apoderada de toda 
la actnal sHnacion.

Si Espefia foera nn pueblo, donde todas las cues­
tiones de tra'oendencia estiviesen resueltas y no 
hobiese problema grave planteado, entonoea el go­
bierno del Sr. Sagaata seria un excelente gobierno; 
la menor cantidad de gobierno posible. A  nadie po 
aaiia, sobre nadie baria sentir sn mano, y, conten­
tándose con vivir él, dejaría vivir i  loe demis._

Desgraciadamente , nnestiae circunstancias no 
son tales qne consientan gobiernos de mero adorno. 
Hay qne hacer mucho para qus nuestra pobre na­
ción LO qnede m is rezagada qne lo está en la rápida 
marcha de los pueblos europeos; en condiciones ta­
les pararse es retroceder. Llevamos ya muchos m ^  
aee de estar completamente parados. Vivir por vivir 
sólo puede ser agradable para quienes comen bien, 
tienen en bnen estado el aparato digestivo y hasta 
van foimando su poquito de tejido adiposo. Eetos 
son mny centadcs en nuestro país, fuera de les que 
cnltiean el campo de la situación.

Por todas estas razones, los gobiernos han de 
mostrarse aqcl, ante todo y sobre todo, como gobier­
nos de voluntad. Esta es la que no aparece por lado 
alguno enlaeituaoion presente. Deslizarsemaceamen- 
te por la coniente de los dias y de loe meses; rodear 
el obstáculo para no tomarse e í trabajo de vehoerlo, y 
siquiera en esa vnelta se pieria nn tiempo precioso; 
enlazarlo todo, diferirlo todo y esperar á qne loe pro­
blemas ee resoelvan por ei mismos, es toda la regle 
de ocndocta que el pais observa en loe gobernantee.

En vano aquella parte de la prensa periódica, qne 
aún permanece fiel á en misión, inicia cnestiones, 
aborda asuntos, scSala deficiencias, repite qnejas, pi­
de remedies; el gobierno la escncba como quien oye 
llover, desde nn cóm odo y bien abrigado gabinete. 
Ñ o dan loe ministros señal algnna de atención. Lo 
único qne les inquieta y perturba au reposo ee el 
atnucio de una crisis, lo que se refiere 4 su segnii- 
dad,y tranquilidad; y ¡naturalmente! los perióaicoa 
qne saben esto acuden al fin al único registro que 
peim iteqne snecen bien sus notas. Foco 4 poco W  
bla de crisis toda la prensa; y asi el gobierno, que no 
quiso oiría cuando pedia medidas, reformas, reme- 
dice, 1a oye ahora, cnando dice lo  qus 4 él menos 
•grada.

P or tres ó  cnatro distintas ocasiones ha habido 
aquí nn movimiento general é intenso en toda ia 
prensa periódica, el cnal la llevaba i  dar decidida 
preferencia sobre las cuestiones de política personal
£ m en u d a , 4 cuestiones sociales de alta importancia, 

a apatía del gobierno apagó esos impulsos, com o el 
flojo algodoD apaga las vibraciones de tirante y so­
nora cnerda. lA  prensa, casi en totalidad, ha vuelto 
i  la rutina política, y ahora se qnejan de esto loa ór­
ganos oficiosos d e la actnal situación.

Nadie trabaja por mera afición 4 lo pecoso del 
esfuerzo, sino por el resultado. Nadie, si no está 
loco, te enronquece predicando en desierto. E l papel 
de Danaide, ó de Bisifo voluntario no lo ha aceptado 
percona alguna que sepamos, y por tan distraídos 
ejeroioire sentimos los españoles una vocación mny 
débil. No extrañemos, pnes, que ae vuelva 4 hablar 
preferentemente de diferencias y rozamientos minis- 
teiialee, de taciaiones en el partido y gabinete libe­
ral. de crisis Inevitables y de otros temas de ese ins­
te; al fin y al cabo esa es tarea más fácil y eómoda, y 
con ella se da gusto á los amigos.

Otra cosa sería si el gobierno hubiera dado maes­
tra de atender á reclamaciones de la opinión y de 
la prensa en tantea cuestiones como hay aquí plan- 
-teadas desde loa alcoholes, interesante á la cacion 
euteia, hasta la de los hnmos de Hnelva, qne deoide 
de la vida de una provincia; desde la del aumento de 
to criminalidad hasta la de la dismiuncion da la mo­
ralidad en la administración pública. Las corrientes 
hácto ese órden de asuntos se habrían acentuado, y 
nuestra política habría ido limpiándoae de la her­
rumbre de la política personal, estrecha y menuda, 
funesta para todos los gobiernos y m is fnnesta aún 
para la patria.

EcoF^im cos
£1 Sesúmen compadece al 6r. Albareda:
*£1, tan simpático—dice—tan valiente, tan andaluz, 

condenado á vivir como monárquico entre república* 
not, como e^pañcl entre fraucesee, y  como pródigo de 
generosidades y  de gallarllaa entre avaros y  escati- 
madoree de lo mismo que es nuestro y  de lo  propio que 
SB DOS debe.

El, tan lesl i  la nación vecina qne reconoce como Ja 
mejor ib rn a  de gobiernoen la nación francesa duran­
te  los tiempos que eonen, la Bspública ooneerradora 
que la r-g ; emoajaior de una potencia débil para c :n  
quistar nacionea, pero sobradamente esforzada para 
manteoer altiva sn independenoia y  defeoifar orgu 
llosa sn derecho; sumando en su personalidad oficial 
las grandes tradiciones de la pátria que más ciudades 
ha vencido j  más mundos ha deecubiert ; y  represen - 
tacdo los recuerdos de D. Lnis de itequesens y  del du-
Í|ne de Al ta, del marqués de Pescara y  de la Torre de 
os Lujanes; el Sr. Albareda debe estar en la embajada 

•orne qnien está en nn potro-a
Pero el Br. Albareda es nn excelente jinete.
A s í ts, qne no maestra deseos <le apearse.

L a Union Católica, siempre con la nariz metida 
en el campo carlista y sabiendo lo que alli pasa, me­
jor  que los carlistaa mismos, dice en sn número da 
anoche:

'Parece que intervendrá D . Carlos en la contienda 
pendiente entre lue señores barón de Sangarren y don 
Francisco Ci.veio. A l efecto, el Sr. ¡áeigar ha escrito 
una carta á una pírsona muy caracterizada de las 
Provincias V aseon godas, pidiéndole, en nombre de don 
Cáilos, todos los eUmeatos d i jn icio en esta cuestión.,

¿Todos los eiementoa de jnicio?
Pues que le envía también una .buena masa en­

cefálica.

L a  Epoca i  E l lUiúnun:
«Dioe b'l R ‘ súmen que el jefe de los reformistas no 

fu óá  empeñarla capa del país á Alcolea, sino á lavar­
la. Eso lo haría <1 jefeprim iuvo, el actual no.

Y  añade:
‘ Y  que el pais tenga necesidad de ir á buscarla all;.-

Tritte cota $erd,pero potibU.yi
No lo crea usted, esas cosas no ee hacen m is que

una vez, 7  con aquellos elemeatoe que el odio junté 
por designio fatiH de la suerte.

H oy-, hoy no se toman en sério esas amenazas, ni 
producen otro efecto que el de hacer reir á ias gentes 
sensatas, que no ee explican cómo loe que blasonan de 
monárquicos ae permiten esas expansiones en sns pe 
TÍ6dioos.>

Laa gentes sensatas al leer esto, lo que harán 
será exclamar con el contramaestre de Marina:

— ¡ Eso decia Bnperta, 
y  al cabo me la pegó]

Porque asi hablaba la prensa ds González Rravo, 
y  cuando el caso llegó no echó á reír. v*'

Bino á ooiier.
L o  que hay que pedir es que no vuglvpa^nálo- 

gas cirounetanoias.
L o  demás es tontería.

Aunque E l Correo no bnbiera dado la grata noti­
cia del regreso de au director Br. Perreras á Madrid, 
lo habriamoe advertido oon solo leer Mte principio 
del Balance de nuestro co lega :

•Foco más ó'móncs, están la* cosas como las deja­
mos un mes hace, salvo haberse mudado de domicilio 
los vecinos de ia Cusa de Tócame Koque, llevando sus 
quersllae á todos los barrios üs la ciudad.*

Ilngratos y desconocidos fosionieta! | Han aban­
donado su casa solariega!

Leemos en E l Dia:
• L a p u b licacioD  de n n  te leg ra m a  de C ádiz , e n  el 

qn e se dice q u e  l a  gu arn ician  da la s  M arian a s se ha  
v isto  ob ligad a  á alim en tarse  de raicee, basta q u e u n a  
g o le ta  am erican a flotada por loe jefes de la  g u a rn i- 
c i s Q  coil d in ero  propio, tes h a  lU v a d o  v íveres á  M a n i­
la , h a  dado la g a r  esta  tard e  á  anim ados com en  
tardos..

Comentario», no; ayunanlarioe les llnmaña cierto 
amigo nuestro, pues qne de ayunos se trata.

A hora aóio falta saber qué recompensa proyecta 
la córte á estos nuevos méritos del insigne general 
Terreros.

D ijo e! fiscal del Tribunal Bapremo en la M emo­
ria presentada el dia de la apertura de los tribunales, 
qne los reos de delitos oomnnee qne ganan la fronte­
ra francesa son difícilmente extraídos por las mil di 
ficnltsdes qne á las reclamaciones de nuestros tribu­
nales oponen las autoridades francesas.

A  nadie ae le  ocurrió pedir al gobierno que recla­
mase contra semejante olvido de los tratados.

D a el gobierno francés permiso al Pretendiente 
para que atraviese por su territorio, y se olvida de 
advertirlo á nuestro embajador.

Y a  hay periódico que considera esto nna grave 
cuestión intercacional, y hasta cree que podrá pro 
duoir la calda del gobierno.

A si se escribe articulo, sueltos é impresiones de 
última hora sobre ese tema.

Y  D . Cárlos quedará más aatisfecho que el por* 
tugué* del cuento deepúes dei terremoto, y dirá: 

— Con sólo atravesar por el territorio francés he 
hecho tambalearse al gobierno español y ebtremeoer- 
se á la peninacla.

m  GARTA r IflUCJjAS DIGRESIONES
A l Si. D . Benito Perez Galdós, en E l  G lo b o . (1)
Vea usted lo que son laa discrepancias. A  mi me 

parece oue en el segando tomo ea donde se hubiera 
podido (n o  cortar, que eso es salvajismo); pero ei 
echar fuera nn poco de lastre retórico y descriptivo 
al pintar la casa y la vida de doña Lope y familia. 
Papitoa, especie de Miñan en prosa, tiene mnchlsi 
ma gracia, es original y eeti hablando... pero en los 
incidentes domésticos que le incamben se podía ha­
ber ido más de prisa, asi como en otros pasajes, y 
sobre todo, en laa mirada» relrospectivae, como las 
llamaba Perez Escrich, á qnien yo debo tan paras y 
vigorosas emociones. N o puedo ir señalando aqnl 
nna por una las escenas, narraciones y  descripeioaes 
de interés seonndario, en que se debo, en mi opi­
nión/abreviar, no suprimir. Y  advierto qne aun esto 
lo  concedo, considerande aquello dequ e cuatro to­
mos BOU muchos en España. P or lo demás, sobrar, 
lo qne se llama sobrar, no sobra nada, y todo contri­
buye (y  en esto hay que fijarse) á que sea más inte­
resante la ilnsion de realidad—suprema aspiración 
del arte imitativo— de ese pedazo de vida que usted 
acaba de dar á la estampa. Pensando en esto, casi 
estoy arrepentido de haber dicho que se podía haber 
aligerado la obra. N o las tengo todaa conm igo. Mire 
usted, acaso no; acaso no habia nada que quitar ó 
muy poso. Por otra parte, ¿qué hombre que ae pre­
cie de amar la belleza se atreve á decir que en un li­
bro sobran episodios, que i  i^ie de no ser impsrtí- 
nentes son hermosísimos?

Todo lo qne pasa en las Micaelas, convento de 
arrepentidas, es un primor de penetración y verdad, 
de nna novedad absoluta en lae letras españolas, y 
sin embargo, todo eso que ocupa machas páginas 
pudo haberse dicho en pooae palabrae, por el siste­
ma del lápiz rojo. N o don Benito; yo no quiero cargar 
con la responsabilidad de decir que en libro tan ex ­
celente, tan pensado, tan ameno, profundo y nuevo, 
sobran varias cosas. M e acuerdo, y siento escalofrioe, 
de la aventura de M áximo de Camp, el gran amigo 
de Flaubeit, á quien aconsejaba suprimir en Mada­
ma Boivary mnchoe de los epiaodioemejoree.— Y  vol­
viendo á laa Micaelas, no sé por qué se me figura 
qne usted nanea estovo de interno en nn colegio de 
esoe, paes ano saponiéndole gran pecador, com o de 
fijo lesnpoDdri Cañete en cnanto eauBtednaturafúta, 
y llevanúo la hipóteaia hasta figurármelo arrepenti­
do, ann en Cal caso hablara usted ingreeadoennn eoQ 
vento de idealistas varones,pero no enuno de señori­
tas. No, usted DO ha podido estar nnnea en ias A rre­
pentidas. Entonces ¿cómo conoce usted aquello tan 
bien, eo lo  que debe de ser esencialmente y en tantos 
y taugráficoe pormenores? ¿Ua vivido usted con algu­
na monja! ¡Qné atrocidad! De fijo no. ¿Qué milagro 
hay aqui? E i mismo que en la mayor paite de ias 
obras úe Balzac, el mitagio de la adivinación arcistí* 
oa. Dn gran posta qne pone to-las sus potencias en 
ver lo  que no hay 11̂  á enblimes imposibles, be 
lllsimoa, y es idealista. U n gran poeta qne por ia ín­
dole de BU genio (no por segoii una escuela) pone to­
dos sns esfoersoB de inspirado en ver lo  que hay lle ­
ga á deecnbrir ese mundo veroeimil qne ha pintado 
Baizac y qne le ha hecho inmortal; y es realista. 
E sto no lo ven algunos naturalistas de corral, amigo 
don Benito. Estos natnrilietaa me recnerdan á mi 
cierta especie de arenga ó lección qne, por oasnali- 
dad, le o í haee pocos dias al reputado profesor de la 
Esenela ó  Academia de Arquitectura, don Frauoieco 
Jaieño el cual decía: «Beñores, el arquitecto, ade 
más de ser hombre de ciencia, es artista, no es 
como el ingeniero, ó el boticario, etc. etc. Estoy caei 
seguro da que el Br. Jarefio, respetabilísimo y sábio 
profesor, crea de buena fé qne todos ó los más de los 
arqnitectcs son artistas. Artistas como estas piorno- 
oiones de arquitectos, son ios novelistas que no com­
prendan ni oompiendeián nunca qne no se escriben 
verdaderas novelas á fnerza de discreción, de docu­
mentos y de estar caigadc» de razón contra los idea­
listas.

No sólo bneno, sino absolutamente necesario, es 
ser observador, gran observador, para escribir nove- 
por el estilo reabsts, pero llega nn punto en que no 
«abe la observación inmediata, directa, conforme á

(D Véase nuestro número de ayer.

las reglas ordinarias de la lógica, y entonees hace 
falta qne lo que llamamos genio, y será lo  qne Dioe 
quiera , arríme el hombro j  eche el reato. En la ma­
yor parte del arte psicológico, cuando no se trata del 
puramente subjetivo y á todo más del experimental, 
qne llaman mnchoe subjetivo tamlnaa, es indispen­
sable prescindir, si se qnier^thonlar, de la observa­
ción inmediata. ¿Quién sabe hacerlo? E l que sepa, 
Galdós sabe. Aquella madre de la Micaela, Marcela, 
que apenas hace más que pasar el escenario, es 
uu dechado de adivinación, una ligara de mocilísima 
fnerza, de un relieve extraordinario, nno de esos 
personajes aparentemente secundarios que sólo se 
ven en los giau ies maestros de la literatura.

P ero no quiero hablar de (MiBousjes, porque en 
tocces esta carta seria interminable. Sin salir de ias 
Micaelas , diria que asi como F, rtunata es la heroí­
na de todo el libro, Maurioia U  Diva es la protago 
nieta de todo el epieodio del convento. ¡Qaé Mauri- 
cial ¡Q aé estitual Cuando usted la hace salir de 
aquel retiro llamando púas á las monjas, con una 
bota en nna mano, corrida y aiibads por loa pilletes, 
llega usted á donde han llegada pocos escritoiee rea­
listas de ios de buena ley, y hace pens.ar en que es 
cierto qne exia'-e ese siogular gézio español en cuya 
franqueza y desenfado y clara y jnsta conoienoia de 
la reaiidad, hay materia de gracia y gallardía, salnd 
eepirítaal, lozanía de alma, que de puro hermosa en 
ternece. h »a y otras muchas situaciones de su libro, 
en que el idealismo más legitimo y puro se vé de re ­
pente puesto á prueba en el orisol de la más cruda 
realidad, á la Ina del medio dia, al aire libre, recuer­
dan tantos y tantos pasajss de Cervantes de igual 
Índole, y hablan en eecreto de lo misterioso, como 
subterráneo parentesco de dos ingenioe, el nno s o ­
berano de soberanos, el otro ptfaoipe reinante. A si, 
T, g r., cuando Bancfao ee levanta molido, después de 
haber pasado sobre sn cuerpo los súbditos de la 
Insula, com o le hablen del gran vencimiento alcan­
zado por él, exclama:—E l enemigo qne yo hubiere
vencido, quiero que me le claven en la frente y
desde entonces se cura, y vuelve á la realidad de la 
vida 7  sus miseiiae y emprende aquel viaje sublime 
en qne vá vertiendo la más castiza, sana y  cristiana 
filoBofía que á pensador español se le ha ocnrrido. 
De esta casta de filóaofia, aunque con las variacio- 
cea propias del tiempo, hay mucha en usted siem­
pre, sobre todo entre líneae, y acaso en esta última 
novela más qne en todas las anteriores.

Pero, ee dirá nsteu; ¿á dónde va á parar esta 
criatura con este desóiden y estas digresiones sin fin, 
merced i  las cuales a in  no ha dicho nada en enstan- 
cia, ni tomado ei hilo por donde debía, ni sacado á pía 
za los méritos de Fortunata, de Maxi (el gran Maxi) 
ni los de Guillermina (la hembra, de que estoy m is 
orgulloso en este muudo de su fantasía, despnes de la 
Hiuea, ee entiende), ni los de doña Lope, ni los del 
sndevido Pepe Izquierdo, modelo de modelos, ni loa 
de Eetoplña, ni los de tantos y tantos amigos ilns 
tres?

La verdad es, D. Benito, qne j o  en esta carta no 
me proponía «lamínar, como se dice, su novela de us­
ted, tan larga y qne pide tiempo. Eso ha de hacerlo 
en otra pacte, donde suelo escribir largo, y  no qnie 
ro decir donde es, porque á los lectores de E l  G lobo  
no lê s suene esto á reclamo, qne es siempre cosa fea.

Y a hablaremos de Fortunata, esa dama de las ca 
melias de la Cava de San Miguel; ya hablaremos de 
Maximiliano Rnbisea.cuva figura parece fundada en 
aqnella observación que Shakespeare puso en boca 
de Falstaff; estos jóvenes pálidos qne no beben vino, 
acaban por casarse con nna prostituta. Por cierto qne 
le llama ueted redentor, y  al verle, de pronto, me 
aensté, porque, entre mis temerarios ensayoe de no­
vela tengo uno en proyecto que sa llama asi: E l S e- 
dentar. J’e io  el mió es un redentor político; cinoifi- 
cado también, eso el, como todos. ¿Cambiaré el titn 
lo  á esta quisicosa de mi flaco ingénio? Creo que no. 
¿Para qué? Siempre se distinguirá sn redentor del 
mío, coa ser Maxi una creación com o sólo sabe crear­
las la sal cervantina de usted. También hablaremos 
mucho de Gnilleimina, á quien me atreví á l'amar 
santa realista, y dos  ocuparán muchos renglones La  
de lospavcs y su presunto galan D. Evaristo, cnv» 
decrepitud entre gatos pinta usted oon tan magistr'a 
lea rasgos. ( Y  dispense Qciroga la palabra.) A  Santa 
Cruz, al picaro que tiene ia culpa de todo, le deja 
n s te le n  laaonibra, y  puede decirse que sólo se le 
conoce por cantidadee negativas, pero asi y todo es­
tá clatjado. Sin embargo, como no todo ha de ser lo 
mejor, le diré, por hablar do todo, que ni Jacinta 
ni sa marido me parecen los personajes más acabados 
y perfectos.

Tiene usted derecho, com o le tiene cualquiera que 
esto lea, para decir que no hay en mi pizca de for­
malidad y que no se escriben tantos pliegos acerca de 
un libro para acabar prometiendo nablar de él en 
otra parte. Esto ae parece á las reformas de Sagaata 
qne siempre van quedando para la legisUtnra si­
guiente. ( Y  ahora que recuerdo, usted es minióte- 
nal... bueno, pnes nsted dispense.)

Pero es el caso qne yo no me encuentro con fuer 
zas para borrar nada de lo escrito, y lo  qne falte, qne 
es casi todo, no cabe aqui. No hemos entrado en ma­
teria, como quien dice*. Pues ya no entramos. Sirva 
ésta de_ anuncio, que ea lo  que principalmente me 
proponía. Conste que Fortunata y Jacinta es una de 
las mejores obras de usted; qne deseo que la criti­
ca hable de ella tanto y más, mejor di^ho, que de 
otras hermanas suyas, admiración de propios y ex ­
traños; y conste, por último, qne yo •piénso dedicar 
al asunto la atención qne merece.

¿Ee ó  no importante materia de actnalidad litera­
ria una novela de,nsted? L o  es- Pues entoacas ¿por 
qué no hablan de ella los qne deben hablar? Y o  sien­
to m ocho, que doña Emilia Pardo Bazan, por ejem­
plo, no nos diga públicamente su parecer. Tambieij 
deseari» oir, ó leer, el de Armando Palacio, que hace 
mal, muy mal en dejar ooiosassua armas de critico. 
Do críiieos sábios tenemos una regular cosecha, pero 
críticos de actualidad, degusto deücaio y de juicio 
imparcial, críticos que, ein alardes de erudición, sean 
profnndamente arhsécu, teoemoB muy pocos, y P a ­
lacio qtm es de éstos, debiera damoa mees y ejemplo, 
en vez de aprobar ó  desaprobar en silencio. Picón 
también, eiampre diecieto, noble, nervioso, enam o­
rado de veras del arte, debiera darnoe su opinión; así 
como están en el caso de dar la suya Fernanflor, Ga­
via, Luis A lfonso, Ortega Mnnilla, Orlando, etc., y 
no quiero deoir nada de los discretos redactores que 
de vez en cuando me dejan aqnl sitio, qus diaria 
mente ellos ocupan con mejor derecho que este po ­
bre gacetillero retirado. Dentro de poco Pereda pn- 
blícará también nueva novela, ¡pues á ella todosi y 
á descubrir, ai hace falta, y á mirar esto... que bien 
lo  necesita.

Y  adiós, D . Benito. Un abrazo de enhoiabnens,
A l  cerrar ésta, nnestro común amigo, el jóven 

escritor montañés Qnintanílla, que tanto promete, 
me dioe que está usted en Santander, de vnelta. N o 
importa á Madrid vá ya la carta; al abrazo, le en ­
cargo qne se separe de ella en Falencia, y  vaya á 
buscarle á nsted á la pátria de Pereda y Menendez 
Pelayo.

Buyo,
CLaxni.

T E L E G R A M A S
L O N D R E S 21.— L os periódicos hacen grandes 

elogios del nnevo acorazado inglés Trafalgar, que 
fné votado ayer al agna en Portamouth.

Dicen qne es e! buque mayor que b s  tenjdo la ar­
mada inglesa.

B E R L IN  21.— El hijo ds Schanaebele continúa 
preso en la cárcel departamental de M-*tz.

Begun los detalles que se han recibido respecto 
de su deteuoioD, ee sabe que los aínaueros alemanes 
que le estaban acechando, le pren-díerou en enante 
pasó la frontera.

N o cabe duda de qne el hecho ocurrió dentro del 
territorio aleman.

C A D IZ  21 (recibido el 22).— La solemne sesión 
inaugural del Congreso Proteceionista de la Infan­
cia, se ha fijado definitivamente para el dia 23 del 
corriente.

Las sesiones ordinarias eameczarán el domin­
go 25.

L O N D R E S 22 (via cable Bilbao).—E l informe 
redactado por el cónsul de Inglaterra en Bilbao acer­
ca de la muerte de un marinero iog lé i en dicha villa 
por un soldado de carabineros, se expresa con bas­
tante viveza respecto de la couducta que observan 
los marineros bntáuicos en aquel puerto.

Dioe que no puede menos de reconocenso que son 
loe más d*dos á la embriaguez y los más pendencie­
ros doí mundo.

E ! infurms leido ayer ante la Cám.tra de Comer­
cio de Cardif provocó vivas protestas, y  sa acordé 
que el gobierno abriera una nueva y amplia informa- 

teiou respecto de los hechos ocurridos en el mencio­
nado puerto español.

W A S H IN G T O N  21 (vía cable B'.lbao).—E l mi­
nistro de Negocios extranieros, Br. Bayard, y el le -
Íresectante de Espefia Sr. Murnaga, han firmad» 

0 7  el convenio relativo i  la supresión completa y. 
reciproca de todos los derechos de tonelaje ó im p u -s - 
tos diferenciales en los Estajdoa Unidos, Cuba, Puer­
to  R ico y demás provincias ultramaricaa, pertene­
cientes á Eipaña, tanto respecto d é lo s  buques de 
ambos países como de sus cargamentos.

£1 ministro plenipotenciario de toa Estados U ni­
dos en Madrid, Br. C n iiy , recibirá la órden de enta­
blar negociaciones eon objeto da poner bajo nn pié 
permanente y ventajoso para los dos países las rela­
ciones comerciales entre ambos, bien sea por un 
convenio ó por un tratado.

POLÍTICA rRanciSSA
P A R IS  22.—Los radicales, no solamente piden 

la proscri^ion  de loa principes ds Orleans y de B o- 
ñaparte, siuo también uua depuración aiministrati- 
va con objeto de que sean destituidos cuautoe em­
pleados hayan manifeetado simpatías por el régimen 
monárqníoo.

Se asegura que el gobierno está resuelto á decre­
tar desde luego la proscripoiou del principe de Jo iu - 
villc, y de los duques da Chsrtres, Alangou y N e­
mours.

Igual medida se adoptará respecto do loa prínci­
pes de Murat, Luis Napoleón y RoíanloBouaparte.

Sa asegura que el duque de Montpensier, qu » 
como es sabido tieue la nacionalidad española, uo 
estará comprendido en la medida de proscripción 
como los demái hijoa de Luii Felipe,

Se añade qae tampoco lo serán los prinoesái de  
las antiguas casas reinantes en Francia.

Las derechas conservarán una actitud espectsuts. 
respecto al gabineis Rouvier, hasta qne éste con sus 
actos dé motivo al ataque de aquéllas.

Se dice qae el gobierno, antea da tomar ninguna 
resoIncioD, se quiere poner de aoueido con el señor 
Julio Ferry, qne ea esperado en esta capital.

^Para la próxima aemtua se espera el discurso del 
señor Rouvier contestando al manifiesto del con i »  
de París.

P A R IS  22.—H oy se verificará un importante 
CoDseio de ministros. E l periódico oportnnista Let 
Bepúhlica Francesa, habUndo de él dice que tiene 
motivos para saber que el Consejo se ocupará espe­
cialmente del asunto relativo á la expulsión de los 
príncipes.

KL'ESIIIA MSDIACIOK
R O M A  22.— Se espera de un momento á otro  la 

BoluoioD del incidente ítalo colombiano.
Seguramente será aceptada la mediación de E s ­

paña, para que esta potcuoia decida sobre loa puntos 
secundarios en litigio.

EL rÚLEKA

R O M A  22.— Vuelva á recrudecer el cólera en Si­
cilia.

A yer ocurrieron eu MeesÍDa 156 casos y 44 de­
funciones, á pesar de qne la población ba quedad» 
casi desierta.

L09 ABlSimOS
LO N D R E S 22.—E l Daily Chronicle a se a ra  hoy 

qne los abiainios han pedido la asistencia ae Rusia 
contra ios italianos.

DECLARACIOHES DE TISZA
B U D A  PEB T 22.— El ministro Tisza ha pronun­

ciado ante sus electores un importante discurso po­
lítico.

Hablando da las cuMtiones intersacionales, d e ­
claró que todaa laa potencias ds Europa desean !• 
paz.

Añadió que tiene fundados motivos para esperar 
que esta no será tnrbada 4 lo menos por ahora.

ITALIA EN LA EXPOSICION
P A R IS  2 2 .~ L a  participación de Italia, aunque 

no con  carácter oficial i  la Exposioion de Paria de 
1889, promete ser mny importante, en vista de las 
adhesiones hasta ahora recibidas.

OTBA HSDIACION
LO N D R E S 22.— La reina de Inglaterra ha acep­

tado la mediación para poner término al conflicto en­
tre Italia 7  Abísinia.

LA PUqrZSA DE BRAUAKZA
P A R IS  22.— E l Observador francés, *nnnoia hoy 

que está de nuevo en estado ioteresante la duquesa 
de Braganza, hija del conde de París y esposqdel 
principe heiedaio de Portugal.

FAETIDAS BN BCLOAUIA
B U C H A R E S T  22.— Se reciben graves noticiaa 

ds Bulgaria.
Be sabe de una manera positiva que han apareci­

do varias partádae armadas en diveisoe puntos d» 
aquel principado.

CN nOBO
N U E V A  Y O R K  22.— Una partida de bandole­

ros enmasoaiados atacó un  tren del ferro-canil del 
Bar del Pacifico, robando 30.000 pesos fuertes.

XJECÜCION DB AKARqUISTÁS
C H IC A G O  22.— Reina graude agíteciou en este 

ciudad eon motivo da la próxima ejecución de los 
anarquistas.

Loa partidarios de éstos tratan de impedirlo, y ee 
temen séiios desórdenes.

h a n io b b a s

VT E N A  22.— Han terminado las maniobras del 
ejército austriaco.

Con este motivo el emperador Francisco José ha 
felicitado al archidnque Alberto y á los comandantes 
de loa cuerpos.

FBRIODISIA rUBSO
B U R D E O S 22,— La policía ha preso esta maña­

na en eata capital al director del diario L a  Estafeta, 
aonsado de haberae apoderado de 184 000 franoos 
pertenecientes á la asociación de los periódicos re­
publicanas.

LA FIBL DB PBANZIH]
P A R IS  22.— En el Consejo de m iústros celebra*
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. do boy , ri de Jastiria lia aDuociado que ba incoado 
nn ezpedienie sobre la desaparición de varios frag­
mentos d é la  piel de Praneiniextraídos darante la 
aitopeia.

U is  TALB así

B E R L IN  22.— El gobierno aleman no atribuye 
importancia algnna al insidente del h ijo de Scha­
naebele, qnien será castigado probablemente con dos 
días de cárcel.

B L M AX IVIBsTO  

P A R IS  22.— Sa han enviado instrnocíonea á los 
prefectos á ño de qne istos prevengan á los alcaldes 
qne manden detenerlos iadividnoa qne fijen carteles 
con ri manifiesto del conde de Paris.

LO  DB BC LO AK IA 

B E R L IN  22.— La Gaceta Nacimal asegura hoy 
que ri príncipe de Bismarck estimula á las potencias 
i  aceptar la preposición de la Subjíme Puerta rela­
tiva al envío de uu general tnrco á Sofia.

Añade que Rnsia y Turqnia están de acuerdo so­
bre la elección de dicho general.—Fabra.

SECCION DE NOTICIAS
D. Francifico Martin A lvaiado, secretario de! co ­

mité rcDublicano histórico del dictritode Palacio, ha 
pnblioado en E l P ait nna carta diciendo que por ra- 
Bones, qne 00  redundan en perjuicio de sus correli­
gionarios, pero qne se reserva, se separa de sn anti­
gno partido.

.  * . E l Imparcial de hoy publica una extensa car­
ta dei barón de Sacgarren al Sr. Quejana, cories- 
pODstl de dicho periódico eu San Sebastiau.

E n eea carta el barón de Saogarran manifiesta 
que lo dicho al Sr. Qnejasa no tenia* por objeto ver 
ta le s  pública, y fuá dioho al amigo y  no al corres­
ponsal.

■SPO SICIO H  r iL IP IX A

Ayer á las diez de la mañana se inauguró el pue­
blo de Santiago coostm ído en el local da la E xpo­
sición.

Bajo un techo de ñipa, compuesto de dos resba 
ladizas pendientes unidas por nn ángulo, ae habia 
dispuesto, no léjos del palacio de cristal, r i altar 
para la misa, donde entre ramos de flores y  velas en- 

.cendidas descnbrlase una pequeña imágen de San­
tiago. Bajo el mismo tacho descollaba nn reducido 
púlpito cubierto de paño lujoso; cerca, altos cande­
labros custodiaban la entrada de la capilla: desde la 
altura de esta, partía un largo toldo de palma, orla­
do de vistosos faroles de papel de variadas formas, y 
en los palos qne se erguían sobre el toldo, gallarde­
tes y banderas hacian de enfurecidos látigos, prn- 
giendo y rizándose al ligero contacto del viento.

Bajo ri toldo, reíanse alineadas sillas de caña y 
bejuco, que poco á poco fué ocupando la escasa eon- 
currénoia, al darse principio á la  misa.

Acompañada de nna orqnesta uu[nero8&, se cantó 
la de Eslava en mi bemol, ofloiandq el seSor cbísno 
de Madrid.

Despnes d e n sa  letanía cantada, dirigióse nna 
plática al auditorio, impregnada de u i oion mística, 
en qne por medio de párrafos elocuentes, oon viainm- 
bres de oratoria catteiarina, se hizo la apología de la 
raza qne hoy tim e un albergue en la Exposición; y 
ee excitaron los sentimientos de fraternidad que da 
ben unir á españoles y filipinos.

Despnes del Gloria subió al púlpito el predicador 
general de la Orden, en Manila, y Inego que hizo 
una Oración en castellano, donde puso de manifiesto 
la injusticia de conceptuarse totalmente de salvajes 
á algnnas agrnpsoioneB de las islas, anunció que iba 
á hablar en talago, qne ee el dialecto de variee agru- 
paciones de la raza.

La especfaoion y  el interés prodnoidos fnerou 
grandisimos. Posiéronse los hombres de pié, su bie­
ron algnnas señoras i  las sillas, y el predicador, 
mientras ri auditorio en masa volvía la cara hioia 
otro pnnto oomo ai alli se estuviera celebrando la 
misa, no siendo el movimiento sino para aplicar bien 
el oido, empezó oon ana série de cee y de a u  super • 
puestas que piodnjeron como un especial ruido de 
matraca, el onal llamó vivamente la atención.

No es que esté en nuestro ánimo echar á broma 
de mal géaeio lo sagrado de! acto y lo levantado del 
pensamiento; pero ei diremos para dar idea de la eu ­
fonía del dialecto, qne el fra;tic(eo prodncido por el 
incesante mataiaeataca roto á veces por tal cnal lió, 
tíriííé, produce una impresión extraña y saivaje.de 
la qne d i  aprcximada idea un gallinero en completo 
desórden. donde mientras la gallina representa loa 
tonos pravea, el gallo responde con los agudos, y no 
hay medio, entre tanto, de saber dónde ha sido de - 
positado «i huevo; lo  que es lo mismo, qne no se en- 
tiende palabra de lo  qne se oye.

Acabada de cantar ia misa, dorante cuyos inter­
medios tocó escogidos números nna banda militar, 
dióee también el acto por terminado.

Despnes de un refresco que se sirvió bsjo el pa­
bellón árabe, situado no lejos del lago, la gente em­
pezó á discurrir por el pueblo nuevamonte cons­
truido.

Las casas de ñipa j  bambú de que ee compone, 
ya son conocidae del público qne ha visitado la E x ­
posición. Se alzan del suelo oomo unas dos varas 
sobre redondos postes de madera; viene inego el pa­
vimento, compuesto de largas tirw  de caña, suben 
los muros gnarnicioiiadoB de volantes de ñipa, y el 
lecho, en forma de ángulo, pone remate al edificio.

Las casas construidas llegarán hasta doce, con­
tando todas las que cerca y lejos se descubren; dis­
tan nras de otras un regalar espacio, y á sus puer­
tas se ven, en actitnd indiferente, loa habitantes de
las islas.

También estaba abierto al público, annqne no era 
Visitado, ri hermoso palacio estufa, lleno de plantas 
extrañas, donde la luz tiene cristalería para hacer 
ene expléndidos juegos: pero no en dias oomo el de 
syer, qne además de hacer deslncida, por el mal 
tiempo, la ceremonia, llevó poqnibima gente á ia E x ­
posición.

■ L  A S U B IO  D B  LOS TABACOS 

El Consejo de administración de la compañía do 
labacce, presidido por el direotor de la misma, se­
ñor Lamacho, ae rennió ayer mañana á las once en 
au nuevo local de la calle del Lobo.

No ha llegado á noticia nuestra la de lo que alli 
se trató, qne debió ser cosa mny interesante, pero sí 
sabemos qne el acto de sensación fné la presencia 
de! consejero señor marqués de Campo. Este, con la 
pericia qne su larga práctica en negocios de tabacos 
le oonhere, parece qne habló todo lo  claro que era 
del caso, diciendo qne mientras no se obtenga nna 

'S í; millones ee imposible satisfacer
Bl Xesoro ^  millones de pesetas y gastar sn personal 
lo que se ha gaaUdo en el tiempo qne lleva funcio­
nando Ja Sociedad.

A  pesar de los ofrecimientos y propósitos qne se 
Btnonian al br. Campo, lo ea cierto qne las malas im 
presiones del Consejo repercutieron en la plaza de la 
^ f i a ,  donde las operaciones bursátiles fueron más 
desfavorabees para las carpetas de Tabacos qne el
i,*2 perdiendo 2.50 por 100 y cerrando á
108,50 por lo tanto.

Lae ba^s de lae tabaqueras infinyeron en  las del 
Pedieron dos daros, á peear 

□e haber subido todos Job valores.

para asistir al Congreso higienieta en represeutadon 
de nuestro mnnicipio.

El ex  miniatro conservador Sr. P idal, llegv  
rá mañana á Madrid.

• Lacomieion de Propaganda de la Exposición 
regional se reunió ayer tarde en el Ayuntamiento, 
adoptando, entre otros acnerdos, el dirigir por medio 
de Ja prensa una circular i  lo» señores eipcsitores 
para que á la mayor brevedad soliciten el terreno 
para sus instalaciones.

L a familia del señor ministro de Hacienda 
ha salido para el inmediato pueblo de VUlaviciosa de 

¡ Odón.
E n vista de las numerosas cartas recibidas 

de señores abonados, que por hallarse fuera de esta 
córte en A gosto úrtimo no pudieion renovar sus 
abonos de Ja Plaza de Toros, la Empresa, deseosa 
de complacerles, com o igualmente á los aficionados 
que por igual motivo no pnJíeron abonarse en tiem 
po oportnno, ha decidido abrir nnevo abonóla  pró- 
mma semana por Us castro corridas que faltan de 
la presente série, rogándonos io  hagumog público 
para que liegne á ooüooimiento de los interesados, 
en la imposibilidad de dirigirse separadamente á 
cada nno de ellos.

• E l Centro Instructivo del Obrero, Montera, 
55, ha abierto la naaCrícnia para las enseñanzas qne 
en el i ^ m o  han de darse durante el curso del887-88. 
Entre las asignaturas que figuran en su onadto de 
enseS*nzas, merecen especial mención las de las ca­
rreras deP erito mecánico, químico y mercantil, por 
la eironnstanoia de que incorporados sus estadios á 
tea centros oficiales podrán aprobarse aquellas en 
dichos centros y obtener ea su dia el correspondien­
te titulo.

‘i  ^  'Jneña de la bohar­
dilla da la casa núm. 90 de la calle de Mesón de P a ­
rease, se encontró con que varios de sus banlea ha­
bían sido forzados, faltando en algunos ropas, diñe 
ro y un reloj, sospechando sean los autores del robo 
dos de sus huéspedes.

E l hecho fné oomnnicado i  laa autoridades.
Un coche atropelló en la plaza de Santa Ana 

A ana mujer, causándola varias contnsíones qne en 
la Casa de Socorro del distrito le fneron curadas.

•o’ i’ j  preso ri dueño de la tahona tú m «.
ro 24 de la Ribera de Curtidores, Clemente Oliveros 
l » r  haber inferido nna herida grave á Manuel Mar 
tinez con la boca. E l hendo, despnes de cúralo en 
Ja Casa de tíocorso dei distrito, paeó á su domicilio.

Anoche, álas líete, en la Ronda de Toledo, 
^ a n d r o  RswUa hirió en nna mano de nn disparo 
de pístela á Dámaso Pasonal Crnz, qne fué llevado 
&J hoepit&L

El agresor quedó á disposición de los tribunales.
,  ’ ,  Ha ÍDMísado «b  la Cárcel M odelo ri director 

del peiiódioo E l Terror,

Se recordará que hace diae circuló por la prensa 
la grave noticia de quenn corto número de hombres, 
destacados de gnainidon en las Palaos, completa­
mente elvidadan por ¡as antorídades de Manila, habían 
estado á punto de perecer de hambre por falca de 
provisiones, lo onal se negó rotunda, aunque algo 
tardíamente, en loe centros oficiales.

Pues bien, en el pneblo de Escalante, de la pro 
vincia de Santander, se encuentra en estos momen­
tos fray Joaquín de Llavaneras, que acaba de llegar 
de las PalsoB, y á él debe El Atlántico, de Santander, 
la referencia de que la guarnición estaba á punte de 
perecer cuando él pasó por allí oon 50 sacos de arroz 
que llevaba para la misión de Yap, y enterado de ia 
situación de los sol iados, sa los entregó para que se 
remediasen.

Resulta, pues, que la guarnición de las Palaoe 
estuvo abandonada y á punto de perecer de hambre, 
lo que hubiese sucedido á no recibir el inesperado 
auxilio que la praporcionó el P . Llavaneras y qne 
los víveres enviados por la Adm inistración militar 
de Filipinas, llegaron c ia n d o  el mal estaba reme­
diado.

¿Es asi como cumple nno de sus más sagrados 
deberes el gobierno general de Filipinas?

. * .  H a dicho nn diario, y copiado otros, que, co ­
mo satisfacción dada á Us aspiraciones políticas del 
señor marqués de la Vega de Arm ijo, ha recibido 
^ te  la credencial de administrador de Correos de 
Córdoba expedida á favor de nn pariente ó protegido 
suyo, y en daño de un buen funcionario qne llenaba 
perfectamente sus deberes.

Pnes ni aun eea satisfacción, con ser tan pequeña, 
se ha dado al marqués, porque en loe centros oficia 
les se niega hasta el propósito de mover ai funciona 
n o  que tan cumplidamente desempeña su pnesto.

Y  hay que aplaudirlo.
Signe el pleito entre ministeriales. E m peñ». 

dos unos en que A la situación y  al Sr. Sagasta con ­
viene una modificación ministerial antes de ir á las 
Córtcp, y firmes otros en mantener la tésis de qne ri 
gobierno tal com o se halla constituido está obligado 
á ir al Parlamento á responder de sus actos. No he- 
moa oonsegnido adelantar nn paso, ni más qne ad • 
qnirir la convicción, por el órgano autorizado E l  
Correo de que el br. Sagasta, en esta, como en todas 
las ocasiones do su vida, está por aplazar la crisis, 
qne parece inevitable.

Entre tanto nada ocurre, y «gozamos de tran­
quilidad completa sin temor á que nada snoeda-.» 
¿pero... aqní se aseguraba anoche que había precau- 
oiones militares?

¿Cómo coordinar esto?

A cto  s e ^ id o  exigieron á la autoridad local que en 
treg ü e  doe mil pesetas.
. Uomo es de suponer, el alcalde contestó que era 
imposible reunir en el pueblo semejante suma. In­
sistieron tes de la partida, y por fin el alcaide llamó 
á vanos de los primeros contribuyentes, y  entre to- 
doB rennieron 267 pesetas qne entregaron ai jefe.

Entregaron recibo de 08M cantidad, firmado por 
nnisr. N oiberte Fernandez, que no sabemos ai 
será de Córdoba ó  de Jaén. L os nneve misterioeos 
ciudadanos que se decían avanzada de nna columna 
republicana, se retiraron tranqnilanonte oon sus 48 
duros irnóximatneEteen el bolsillo, que les fneron 
entrégalas prévia reunión que el alcalde tuvo con el 
primor teniente y varios vecinos.

Este se ha sabido ea Valencia bastantes horas 
deepues, por nn propio qne ri pnesto de Ja Guardia 
mvil ha mandado á an jefe, qne resido en esta cindad. 
rneste  el hecho en eonocimieate del gobierno d r il 
éste ha telegrafiado al alcalde de Sagnnto y al jefa de 
la b^am énta de la misma cindad, quienes ignoraban 
sn absointo la existencia do ia columna repnblioana 
coa ana nueve guerreros de avanzarla.

_ fein embargo, la primera autoridad de la provin­
cia ha mandado dar una batida general por aquellos 
campes para ver si caen en en poder los nocturnos 
visitantes del alcalde de la Puebla de Farnala.»,

OTEO CRÍIISJÍ EK EL PBSAL DE VALEKCU

En la cárcel de Serranos de Valencia ocurrió el 
mártes una sangrienta riña.

Los dos írawtM qne habia en aquel eetablecimien- 
to  llamados Caóoíít y Forneret, se enoont/aron solos 
en ia pieza denominada L a  Comuna, y  sacaron sna 
tacas, se acometieron, se hirieron, y annqne no gri­
taban, movieron ruido bastante para apercibir á loe 
demás, y á tes dos llaveros Enrique Tomás y Emi.io 
Uargallo, qne acudieron inmediatamente, intimándo- 
lee larendioíon. Caíosetentregó an faca, y ri Forneret, 
qne habla Uevado la peor parto en ta refriega, apro- 
veohó aquel instante para acometerle con la suya, 
hiriéndole en el brazo derecho.

Un garrotazo de qn llavero le hizo caer e! arma 
da la mano. Se apoderaron de, elloe y de las facas, y 
cuando subía ri alcaide, qne habia recibido aviso, ya 
loa bajaban por la ancha escalera.

E l F o r ^ e t  estaba herido de nn tajo en la frente, 
dos en ei brizo izquierdo, tres en la mano del mismo 
Jado, y dos en una pierna.

E j Coóasíí sólo tenia la herida del brazo dere­
cho, inferida á presencia de loa llareros.

A h o r ^ I y a  lo habrán notado ustedes!— ahora no 
solo prenden á los tomadores por tomadores tino 
que también por blasfemos.

¡Claro! A  los infelices lea extraña rerse presos, 
í ?  7 * j  y  caen en una nueya falta.
Esto, despoes de todo, Ies sirre de nuevo regocijo 

cuando á poco de haber sido presos los sueltan.
I Porque lea dan dos indulgencias: la de tomadores 

y Ja de blasfemos.
Es de suponer que al verse libres entonen cánti- 

oes al cielo
Para qnolos crean unos benditoe!

• •
El teatro de la Opera está de enhorabuena.
El señor delegado de incendios ha propuesto que 

se coloquen en dicho coliseo doce bocas de riego.
lendrá que ver este año el cartel anunciando la 

compañía:
Coro de señoras.— Coro de señores.— Coro ds 

báilanna-f y Coro de bocas de riego.
Ahora ya pueden los aficionados escribir una 

nnere ópera titulada: II ducca de Riego.
¡Hay bocas para eso!

•

El cura de Valles ÍGuadalajara) se ha negado á 
dar sepultura á nn cadáver.

^  conoce qne el señor onra ss dsdica á cemen­
tar las máximas de Cristo:

«N o  quieras para otro te que no quieras para tí, 
pero á moro muerto gran lanzada.»

E á ja  21 (6,80 tarde, recibido i  lae 4,80 de la ma­
ñana.)

Sr. Alguacil de E l  G lo b o .

Toros de Carosbney regulares; el Gallo mny bien, 
dando el cambio de rodillas, hiriendo,.toreando y p o ­
niendo banderillas. Un grupo do entusiastas le sacó
en hombros de la plaza.

£1  Ecijano bien.—
Fregenal 21.

hr. Director da E l  G lo b o .
E l Ayuntamiento y la liga de Arscena contra 

los H am os suplicaa á usted qne continúa solicitando 
del gobierno sn amparo en favor de la agrionltnra de 
esta desgraciada provincia.

El alcalde Torrero.— El presidente de la Liga. 
Labrador.

• Valladolid 22 (6  tarde.)—Toros de Veraguas 
Tolnotarios. Mazzantioi aplauJidisimo; oonceliéndo- 
le el quinto toro. Qnerrita maravilloso. I j i  corrida 
b u e n a .-L l. I.

Jresrenrt? 22 (6  ta rd e .)-T o ro s  de Alvaro M onte­
ro malos. Caballos onatro. Centeno bien.— E. M.

Segnn antorizados informes, de qne no pode­
mos dudar, la noticia qne dias pasados publicó E l 
Campeón, de León, relativa á los peligros supuestos 
que amenazan á aquella famosa catedral, oarecan en 
absoluto, por fortuna, de fundataento. E a aquel ce- 
labrado edificio no se ejeonta obra alguna cuyo pro­
yecto no ba ja  sido antes escrnpnlosamenta examí- 
5 L? por la Academia de Bellas Artes
de San rem ando, y á mayor abundamiento y para 
garantía de las obras, con notable frecnenoia se gi 
ran risitas do inspección, onyos resultados no pueden 
ser más honrosos para el arquitecto qne las dirige.

A yer salió oon (hieccioa á Yiena el 6 r. (Jaldo,
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H A C IE N D A ,-O rd e n  disponiendo la forma en 
qne bsn de constituirse las juntas administrativas 
para entender en las reclamaciones que pueden dar 
lugar á la impoeicion de penalidad en asuntos de con • 
snmos.

FO M E N TO . —Orden mandando se provea por 
opoaicion la cátedra de Física y Quimica é Historia 
natural, vacante en la Escuela de Veterinaria de Za­
ragoza.

CORREO DE PROVINCIAS
Telegrafían de Sevilla qne ri periódico L a A n ­

dalucía anuncia, en sn número de ayer, qne ae han 
sublevado las kábilas entre Rabat y Casa Blanca y 
qne ri príncipe heredero se dispone á atacarlas. 

lADBOKBS BS CDADHILLA
E b Valencia ee recibió el martes nna noticia qne 

por lo pronto cansó en aqaella capital verdadera 
seneaciOD.

Segnn oficio del alcalde do Pnebla de Farnals, 
d in g ido  al gobernador civil de la provincia, á las 
doce y media de la madrugada da aver se presentó 
en dicho pueblo nn grupo de nueve hombres, de tea 
qne cnatio iban armados.

Dirigiéronaa á casa del alcalde, llamaron á la 
pneita, y al pregnntarles quiénes oran, contestó el 
que parece bada de jefe:

— A bra nsted. Somos gente armada.
Abrió el alcalde la puerta, penetrando en la casa 

los  nueve hombree.
Manifestaron que eran la avanzada do nna parti­

da lepnbhcBua que no tardaría en llegar al pneblo.

N O V E D ID E S JE ÍT R ÍLE S
V a rim ad es. Inauguración de la temporada.—  

N o puede tener queja la empresa de este coliseo, 
DI ee posible oomenzar con mejores auspicios una 
temporada.

El teatro de Variedades ha sufrido notables re­
formas; ee ha decorado de nnevo, ee han abierto 
nuevas puertas de acceso, y anoche en que la afloen- 
cia de gente fné extraordinaria, pndo observarse que 
las localidades pueden ocuparse y desocuparse en 
mny pocos minutos.

Com o decimos, pues, la afluencia de gente fné 
tal, que nadia hubiera dicho qne ee trataba de ver 
representar obras, todas ellas oonociJas del públi 
co, y algnna de las cuales, como Niña Pancha, ha 
dado ya i  sns autores pingües resultados, sino de 
presenciar cuatro estrenos. Y  es que el público iba 
á juzgar la compañía do en sus detalles, pnesto qne 
se compone de artistas conocidos y aplaudidos de 
sobra, sino á juzgar el conjunto, el cuadro de la 
compañía oomo suele decirse.

D e la prueba salió airosa la empresa. Los actores 
todos parece qne han pasado jnntoa muchas tempo­
radas; tal ee la unidad y la armonía que en ellos se 
observa.

Lae señoritas Pastor (L .)  y A lba  (L .), recibieron 
verdaderaf ovaciones, viéndose obligadas á repetir en 
Mssionea hasta ires veces ios deliciosos couplets del 
Coro de señoras y  de La niña Pancha. Pepe M esejo 
arrancó una carcajada general en cada palabra, en 
cada gesto. Todo», en fin, cumplieron com o corres­
ponde al crédito q-ne gczan, y dieron ocasión para 
augurar que el teatro de Variedades será en la tem- 
M_rada qua anoche inauguró, uno de los que el pú­
blico señale con su predilección.

Sólo falta ahora qne la fortuna protej a las diver­
sas obras que la empresa tiene en ensayo y en pre-
Seracion, y si no consignen notables éxitos, no será 

espnes de todo onlpa ni de la empresa que se esfuer • 
za en oomplaeer á sus favorecedores, ni de los artís 
tM que hacen cnanto pueden por conquistarse las 
simpatías del público, sino de los calamitosos tiem­
pos qoe  atraviesa la debilitada mnsa de los autores 
contemporáneos.

DIMES Y DiRETES
El sujeto máe desgraciado qne se conoce es el in ­

feliz señor de Tesoro.
E n todas partes donde se vé un ochavo snyo, al 

poco tiempo desaparece.
Ahora M han lie fado de la caja de la Direeoion 

de Telégrafos de Pamplona el dinero qne para el T e ­
soro había depositado.

Dicen, por vía de consuelo, qne la suma robada 
sólo asciende i  8.000 pesetas.

Como qnien dice: « ¡Y a  vé usted! ¡N o se han lle­
vado ocho ó diez mil duros porque no los habia!»
• Nos creemos en ei caso de felicitar al Teeoro p or ­
qne esta vez no le han quitado más que 8.000  pe • 
setas.

vecinos de Olías se han quejado al obispo de 
Málaga del onra que tienen.

le acnssn más que do las cosas Biguientes: 
t ü e  no asistir á los feligreses en sus últimos m o- 

mentos:— De no <íe«!r misa— De tener abandonada
la Iglesia — Da qne tiene un carácter violento Da
qne deso^dece al su p erio r .-D e  que se mete en  po- 
lltiM. Y  de que turba la paz de as familias.»

Consuélense los de Olías. ¿Saben lo qne es su
onra comparado oon otros? L o  qoe el cnrs do Santa
Lrnz oompirado coa la Samirítan»,

•• •
Y"®^^*'*.^*'“ 9 '>ili4adal espíritu.

N o  BÓlo h a  re sn e ita lo  Melgares, aino qn e tam bién  
se  tiene noticia de qu e el Bizco del Borje ha surgido 
de ^  tu m b a  oon el trabu co al brazo.

Se espera la presencia inmeáiaia del amigo Fras­
co Aatonio

Y  resaltará que los muertos que ri gobierno ma­
ta, asi como Jos de D. Juan Tenorio, gozan ds bue­
na salud.

• •
Para rumbo, el municipio deBiroelona.
DA sueldo el tal municipio á tras ingenieros, ua 

arquitecto y catorce maestros da obras, y todavía 
encarga fuera de oasa los proyectos de obras muni­
cipales.

¡De alguna manera ha de llegar el ayuntamiento 
barcelonés á ser el primero del mundo!

¿A  que no encuentran ustedes nómina m ayof une 
la suya?

Pero yo pregunto que harán loa ingenieros, y  el 
arqnitocto, y tes maestros de obras...

|Ya, vamos! 8e estorbarán unos á otros por ha­
cer algo.

• •
Publica E l Resúmen un artionlo y nadie se mete 

con él.
, Le reproduce E l Mediodía de Málaga, y le denun­

cian.
iLo qne es el cambio de clima!
¿No tiene gracia eso de que los escritos snfraa 

Ja tos ferina cambiando de aires?
Por lo visto, lo qne hemos de hacer los periodis­

tas es llevar nuestros escritos al ministerio de la G o­
bernación j  deeir: «Venia á que me aconsejara nsted 
ea que piormeia podré publicar estas onsrtillss »

Li&mamns la atención sobre el anuncio de la cuar­
ta plana, referente á la Icteris de Cádiz.

:Para la iiuniaDidad!
«Bárgo8_23 Jante 1887.— Desde hace tres años 

venia padeciendo de nenralgías en la cabeza, sin ha- 
ber encontrado alivio en nada. Pero las pildoras 8 o i- 

I zas (1 ‘50 pesetas caja) han operado en mí con tal efi­
cacia desde la primera dóais, qua los dias signieutea 
no Us tomé más que por precaución: ahora me en- 
cuentro perfectamente. Pnede usted haoer de esta 

I carta el nso qne le convenga; yo desearía que fuese 
publicada, más por la humanidad que por usted mis­
m o— Estéban Manzanedo.»

Depósito en todas las farmacias.

' bolsa '  ••
ooTUÁcnoB qucial dkl d u  g i  a t h

rovDo# rÚBUoos

4p orl00  aloontado   6 76
Jln de mes  «e  76
p.gueños.  9 3 ^
exterior   gs 40

4 amoctiaabla: a¿ co/itodo. 33 75
T,.„ — ^   83 75
Bill, de Cuba a i c o n io io .. 6.9 
BancoEepaña: aooLonee... 411 o '

— Hipotecario id   000-00
— Id. oédnlMBOjO..... 0 :0  W)
— Id. cédula*6 ü¡0 ..’. . .  ' OoJX»
— Obligacijnes 5 O ía.. OOO 00
— de Castilla, accionea- 00 00 

O.* de Tabacos: aeoicnee... ¿ i j  00 ,
te írae ; Londrea, á 90 d-.aa vista...........

— — 0 Hein...
— Parí». A a ídem............................

Operaciones de prtetamo y  deseaento: 4 por

I I I f
Anterlorl O* hoy. jAlza Boj*

8 í 
6 85 

66 85 
68 45 
S8 80 
83 90 
Vi 90 

410-06 
000 00 
000-;0 
000 00 
COO-00 
o 0-00 
08 10

’AO
0,10

P,Ó5
0,05
0,15

s
*
■
1

I

9
9

1,0a
9 
9 
• 
9 
9

47;25*
46, 5. 
%L«5e

loo

BOlfllíT
Madrid; contad--. 66 7-5. -P in  de m . . .  e6,:7; papel. 
Barcelona: interior 66‘87; exterior,68510.
Paria: 6812 -Londres; 67,íá6.

BOLSA DE FAXI8 T LORDBIS 
PAHIS 22 —¿perínra  de la Bulsa d* bar: 4 ñor 100 

exterior es^Ool, 68,06 Después 68,12, 6 0.
. léONDliBS ;t2—A p-rtiu » oo Jaitoi». d* hovs 4 loo  exterior espeña 87,36
A  fo=<ta« franobee* 6  a ,O 81,tO;
4 Ija por 1(W, 1 8 ,% .—Pondos aspañc-e«: i  per lOQ 
exterior, 68,20.—Obngactent» de Cube 81,60—Coas*. 
ü d«los  ingieM , 101 Ii2 .-U ltjm a fierai 4 por 100 u -  
terior enieflol. 68 ii2,

L O N D e K  23—Clausura da 1* Bela* de ber: 4 pef 
100 extenor español, 67,1(4.

X e m p e r i a t  a r a .
A  las ocho ds la mañasá 15 oentlgradas sobre cesa. 
A  las doce 14., 21 id.
A  las onatro de la tarde, 20 id .
A  las seis, 18 id.
La máxima fné 28 íA 
La mínima, U jd .
El barómetro maree 7.8  millmecri.a 
L luria con tendencia A variable.

TiP. PE « E l  G lo b o ,»  i  o a b o o  p b  J. 6 . bb  Tm co 
•S'ah Agusiin, número i .Ayuntamiento de Madrid
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V I N O S  P U R O S  S I N  A L C O H O L
A s - i i a i * c l l « n t © e  y  © » i > í r i t i i «  e l©  v i n o .  A l m n c e n  d o  la .  V i u d a  d ©  K o o a ,  l í a r e i u i l i o ,  4 , S . — X e l o t o n o  0 4 ©

14, Principe, U  ALMACEN DE ALFOMBRAS u  príncipe, H
Inmeiiáos surtidos acaban dó réci árse de dibujos espaciales y gra  ides novedades en terciopelos, 

bruselas, moquetas-y fieltros. Gé lOro inglés especial para pasillos, recibim ientos y cuartos interiores. 
T a n i c e s  e n  g r a n d e s  t a m a ñ a s .

□T S X - . E F O I L T O  1 - g Q O __________________ 14. Principe, 14___________________T E T - r E F O ü T O  1 . 2 0 0 ________

BANTO D E L D IA

S u  Lino.

«APSCTACÜ1.0S

oompleto, Arturo di Foen- 
Mkm.e,—De  ouecto de Bo- 
«*310, L »i sombra* de L* 
G i»n V i* .

T.A n *  —aii2.—Lo» íoirido*— 
L a alrnotcd* del 3.*—Segan­
do acto.—El vitriolo.

drid. - Parte» y  coro». 
TARIEDADES —8 IpS. -P e p i 

1* fieBeacboaa.—Para cw * 
da les padre*.—Coro da eeto- 
raa—Niño P u cb a  

IIAETIN .—ElLaoero del A l­
b a .—Ei estudiante de Alea 
lá (fítieE o).—I  « m ic i  tro 
nati -  Lista de Ccinpaai*. 

PBICE - i '.-F v tc io n  da lao- 
d«. Frogr»ma esiecifcl. T.-- 
iB»tL parta le* beiniBoe 
set¡ U . Jame* y mi** Ama 
Ha j  la colección de eaedrc* 
•.̂ a "Vaelta e l miiii'‘ o. 

•lEOO tUPO'JUOMO.—*8j4. 
Fnneion mónetruo.— Gran 
ctarivari, batuda y parodia 
de une corrida de coro*. 

• E N IE O  UEitEOEKO. P » 
MO <1* Esc^^leto*. 8 . Enn 
-.-mes da sculUbrica, panto* 
- ■lm*. cu adro» diaoivonteay
• i. ,* car todo el cuerpo oo- 
. ..v'iAfleo — Sillas oon sn

85 etnta.— A  Im  * o*-
* de ia  poch'

TEA PEO GIQNOL. -  Pa»eo

CALENTDRAS
Cuartanas, tercia­

nas y cotidianas, to-
APOLO. 8 I t2 .-C o r o  de re. ^  ^  f le b r C S

ñora* —Por un inglé-e -  Día
palúdicas ó intermi­
tentes se curan infa- 
liblemeate con las 

S o  en F*-a- píldoTos febrífugo-in- 
falibles de Fernan­
dez. Caja de 40 pü- 

■ doras para las benig- 
n s, 12 rs., y de 81 
para las rebeldes, 84 
rs., y por 2 rs. más 
se remiten por el cor­
reo. Se hacen por fa­
negas, se venden por 
millones de cajas, y 
las imitaciones no 
han pol'do mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y ela- 
obradores pormayor,

B A rE O  G ia a O L . -  F a * »  ,  ,  „  J „deiteooieto»,B-s8[4.--rtt»- Pablo Femanciez, 
..■«traordinarta | Madrid, plaza de H
U  S O L E D iO  ' Villa, 4, y Sacramen-
su DEspfcHO to, 2, y las principa- 

i>oson-«A«, lo  boticas de Es-
po tclfilqs A 6y iide A ja  

1 a, «I fcí. t i  13

CARNE, HIERRO y QUINA
B  A lim en to  ■** lorti&cut* oaide i  lot T ótueoe n u  lepairalena.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T  C«lf T090B L08 PlDtanOS NUTUriVOI DI lA  C A A N B  I

© A W ni. K in u a *  jr t m a ’ otes afioe de «xlto cosUDoado j  iw  sUrniaaone* de 
I todas Us emloeocias mMIcas k^eubm que eeta saueadon de la « o n e ,  el B ia m  j  la
! - » - »  consUture el leptndor mas en< W co que ee cunuce pa.-« curar : la CtorOíU, la 

nítua, lú  MKittniaaoius tM roist. el fmtoOftamunte f  U Altereeion*/U Safigrt,
I tí SatutlUAu. Ui Artecima aerofitiotat j  aeorM ie*!. gi r »rr«c iB e*« de 
a r e A  ee en ef''Ct> el onloo que reuue kKlo lo que ROtoia y  {urtaleoe iue onauoe. 
Kcuiariza' coordeat r  aomeata consMatbicaieitle laa .'nenas o luTunde a 1* aancre 

¡ «mpol>redda y deecoloHda ti rtpor, la Coioraeu>n j  la gtertU  etUi. 'I Pertiirrr «eVaria.ee e«a*( I FlREáranoaceatiea. tM,nuRichclm. Seeeawda XJIOOD.
' u  w n s  KM Tooae ua* ru ica -a i.u  e o n c u

EXIJASE •I i iitiiti. I
b  Imt AROUO

ad. .lulolne H  (i S e vende un d 'póa.to d e j 
hierro de r-OCO litro* de ■ a- 

bi’la. Haz n, R  r d i  da T ck d o  
nüm. 3, calderería.

L 'Q U IO S C ÍO Ñ '
de piraguas á rollad de sus 
P 'ecio*. Carretas, y  19

ifi i
El tan conoc do Jusilniano de T a 'e m j  Oonzilez, autor de 

los UiDUrnerabies cobro* liadlos para suscrscione* de parí) 
d icosd e  SA SIR E R IV . q a e n » e t r v a ,6  servia m «l,h a  aido 
ca  turaao por D. Salvador D an, adtnlnisirador del per.óil 
CO ELSASTBE v de L '* PROPA&ANDA ES -*ANOLA, quien 
lo  ha puesto á di*p s ic 'on  de los tríbuotles de justicia, cor- 
r.;spoQdíendo eat nder en su proceso ai S r  Juez del distrito 
del Este de Madrid.

V endo si tal Teresa G on/alez que su nom bre era dem a­
sía lo conocido, había empezado á opeiar con .a r a / :i i  social 
de C. CA STR ILL ü v COMP.*

¡¡;Ojo!!i Sastres y modistas.

paña.

Elixir pe|ilon:Uo de bierro LISTILLO
tójtico BtcoasiiirTSSTB oiossriro

U N I C O  P R E P .A R A Ü O  D E  H IE R R O  
COlP'XilSITS iSIIILABLl 

E l  m i» rápido, segnto y eficsz segnn dietáraen de la 
i e o l  Aeademi. de Medicina ¡/ Cirigia i e  Earcelcna.

El éxito má* com pleto ob ien iio  por multitud de médi­
cos c-.n c ite  ineiicarueMo lucen  de él u oa  1» 
ma l i r a  com batir la» AMEMl.A'j, CLOROSIS, DISPKP- 
SIAS (dittculiad de tL a r ir ) üevueive «1 ap Uto y Tuer­
zas p e r d í  las en poco tiempo a toda* aquellas persona» 
dtbi.i adas poren f rmadades interiore* Ceunvaleccn 
cial ó por un i siado c*quesico (vicioslium ora es d 's a n ­
g re ) cu a r.d ica ln ien io  e¡ ÉSCROFTJLIS >lO, Fi.UfÓS 
BLAifCOS, y  lo ia s 1*9 enfórmedades que oepeudoa ae 
u.id debilidad del organisrao.

r a m  o - v - i t a r  í a i l > s i 0 . o a c i o a c w ,  © a  o a -  
«liv  I V a s o o ^

De vo..ia u..
' s i . no ;)-:‘ ee
f«rn  « r i í ».

De “ ilo te- 
..Orel; i r raen 
.:?! aut'ir, -alie
Coi dal, ló ^ r m a e ia  B»..'Culona.

^■HAKClUr FHtRAeeFAVTy;

Dentistas de SS  MM. Puer­
ta del S ' 1,13,2" é In fin ta s ,l í

TONICO-GENITAL
IMPOTENCIA, ESTERILIDAD,
I8FEIMATIIIM, GEBHIIll. ETC.

A a .s u Í M a e »  i  t o S o .  l m  f U
• s t M  4 .  m a r t M .  i  a l s f u t  n a t s a -  
t í m  f U u  f m w l i u a M  *  y a  m r m  
M  s n i M e  l e l M .  « t o s  m I m  4 > 1 w -  

n  o n v l e a  w  n f i l a  w  d  M S  
Mbbetiw.  UormA, II. L*. Ni *—S

:ieDticiB3 íiitaíít)i6
L o >abea la s m adrea.

N i un s o lo  n iñ o  ae m uere 
de la den ticioQ , pnea loa 
la lva  Bun''''éa la  agonía, 
brotan fu ertes dentaduras, 
lea p arece  la  ba ba , e x tía . 
gu e  la  d iarrea  y  acciden . 
tes , robu stece  á  loa nifioe 
y  loa  deecncan ija . U na 
sa ja , 1 2  rea les , qu e remite 
por 14  el autor, P .  P .  Iz  
quierdü, 'idadrid, Sacra 
m e n tó , 2 ,  bo t ica , y  . p ía s 
de ]a V tlU , 4 ,  p or  m a yot 
y en  todas laa buti.;a» t 
d rogu erias d e  B ^paña.

*  DS. IfiORUf'
Veinieaflo» e e p -c u l ls ia e -  

Blfllis. V e n é r e o ,  esterilidad á 
Impotencia. — Carretal, 8),
Madrid. _ _ _ _  _ _  ___

SE VENDE
el renombrado t í  t.biucimien- 
to ba liie irií d'í ebuu 'antísi- 
m as s 'uus Bulfu(os.i3 d> »*■
Ta  AGU»Bv i'i! l i  provincia de 
C 'jipdscia  E  <iue d' B ir tra 
tar psre su compra, puede 
d ir ig rh e é e u  . ru k-uria, la 
Sra. DoñaEafa: la E'-hazar- 
re a. viuJa 4 e  M-índia, de 
Mor flragorfl'eo la Citida .ro- 
v in c n . ________

c  r T ü a j i s  ,
ÍITEAS3ES0S O LTili IDEA Academia dirigida por el oficial D . Eduardo Agudo.

por abouo'y S’-'rviuios L ore  db V eqa , 50 t  52 EurBEeriLO
Tarifa espi-'ial par» teatr. s . Hasta el 3-adel actu»! se h i iL  abierta U  matricula para la 
0/icina. Deífnoaño, 10, írip.’  preparación con plata c -n  arreglo a  programas. De 8 A 10 

CocHSBA», OALILEO, 5 insñana y  de 6 A 8 noche.

S E D L IT Z  CHANTEAUD
Purgante, laxante y depurativo. Com­

bate ei estreñimiento de vientre, purifica 
la sansrre, previene las congestiones^ in­
flamaciones, laquecas, vértigos, almorra­
nas; Utilísimo á los reumáticos, gotosos, 
sanguíneos y bilL. sos. No irrita nunca ni 
causa d'dor de vientre, lo mismo en los 
maycres que on los ni-'os. Usase como hi­
giénico y preventivo.
• Véndese en todas las farmacias.

Becháoese nn SedlUz, ugun Chanieaud, qae no u  legitimo, 
asi coino las cajas y tnbo» de gránulas dosimétricoe dd  
D r. Burggrate, cuyos rótulos están en castellano, y íarajjoce, 
son kgiümos.

Depósito exclosivo: Sociedad farmacéutica Española 
Q. FonnigPC-r», Tallers, 22, Barcelona.

Revista y  obras doeimetricas. Capellanes, 10, Madrid.

R E N T A  E X T E R I O R  _4 "/o
p a í - «  < * o m í » r a » - a  p  í i n a .

r  . '"'G i)v-cus V' cuiupruiiioi, 2 .0 0 0  fes de renU;
.Y -cU ?d- .'>r.v,l.:. coiiipramo» 4 .000  fes de renta.

F H i i i  ! I t i u  e n t e r o  p r o l - r e  1 . 0 0 0  Ir»  I r  íits r ím iw r í.o a l.O O O  u d e r e B l i  

£ ^ ,c . f  . « 3 C s í « e r « ü / l / ' .S ,P 0 1 .U A K , l . . .q " , 1 8 . i u e d e V l e n n e ,P A H I 8

l.î reso en el Banca de Esp Ra

; K O M lS V IÜ O S F IiY E S A m
T i "  COI EL IDIYO PKDLT:

REEMPLAZA-YESO
\ eos PflUILEGIO EXCLUSIVO ES FRlNCIA T EXTRANJERO
’ E. Laiitíer y C.̂
; C A L .-^ T A Y U D  (A R A G O N )

Ei REEM PLAZA VESSu «a Ui a com p 's ic lón  química 
llaiuaoa h producir eu ja  indusirii vinícola ospiiiola resul­
tados brillante*.

Este po vo, qua lio cortiene i laguna tusiancia n cc lv a á  
la liíííene lü bh f», com o lo lian r«conocido 1 is esi.tro» i iuo 
tíflocs le  Parí» y  Madiid, ni calorante pereque oo iir ibu ye
Soderoísm ei.te A a ex tr*ccifii qn queda dentro de la piel 

e los grano* se c m p k a  en ta fcnua del yeso, jraprloiierdo 
á lo* vinos cch  r  más brillante que ccu  el yeso, □ á& grato 
sabor y  fragancia, propí daíe* todas ver.lajosU n.as para su 
rot k r  estimación en  los roer-sdos.

Los S íñore* L iu titr y  Co pafiia, propietarios de cate 
p riv ih g io  no han oaiiiid» sacrificio alguno p ir a i le v a r á  su 
ü.-rfeoclonamiei to tan ventajoso tsp  cíflco, tanto más útil a 
la  producción vinicels, cuar (o que noy, los vi os enyesados 
800  cal flcado» por lo» centros Inspeciorts rcJ extranjero de 
todo» ios mercados com o i o -ivo*  á la salud pública, razón 
porque ios rom pr.dores reliUSiii alquirirlcs.

E l REEMPLAZA Y E -O  de lo» .Sres. L svtferyC om pañis, 
a lem ás d U s bcm -tlci'sas propird..des qne im piiiLe á les 
vinos sobro í 1 yeso, tiene Ja vei t»j* de que el reactivo que 
se emplea no produce en e ll;s  el e. lurbiaroiento, y  t i ca jsa  
esta n oved »! en los vinos elaborados con el yeso, fue-a de 
quolos'ealdos el» horados ccii d  RERM Pl A /.A  YESO acu­
san unaeconcm iade rás de ÍO por ¡00sobre ei yeso, á saber: 

Un k i'o  yeso por hectólitro vino, cuesta 1*06 pesc as.
Absorbe 4 1 tres vino, quc val .n    0'8i .

T o t a l .................. 0 90
Un k i l ' Re-'iBplaza-Yesü para 2 j liec- 

tó.icros vino, cuesta............................... pcse a '.
0 35C^rrespcndo al hectólitro.........................

De nirdo que el Rb>JMPLAZA Y tS O  presenta, además 
de ia ufi idadventsjosi de tus p 'op ie  ades stbre el yeso, ¡a 
econom ía de 0‘ói c'é timos p e  iieotólU o, porque sn propie­
dad soluble devuelve ei la ] ren s i toda su abs rcíon.

La iiidusirm viníoola española, ta ' im poriaote en su pro­
ducción com o r ica  tn  sus ca dos, no | odra mem s de pronun­
ciarse en favor del nuevo invento, que asegura la esum acion 
e n ls v e n t »  d e 'o j  m» rcadoí, forque. como so ha d icho.no 
ccntiene partícula alguna que pueda lacharse com o nocí a á 
la salud p iib 'icáyem be lere *i's orop ie^des.

.Saco de 1 kilo, evficieete para 'M nectó itros vino 7 pesetas.
Id. deS k ilos .id . para40 i ' ...................    l i  »

j  así sucesivaraerte en aumeut'.
Los sacos g 'átis. Los pedidos que no excedan de 5 k i os se 

por drán en la estación porte a p »ga i. Los que exceden se di- 
T  g irén  iKjrte pazado á iae»ia3Ío> i que Bsñ le el ctm prador.

T A M B IE > J  S E  R E M E S A R A  
A ''ido tsrtÍTico con tju ino puro vino, suficien­

te para h) he tó itros vino, ’ ada ki o ................... !  pesetaf.
Taníüo lluiigr a para conservar ios vaios, ídem,

id. i d . . . ........................................................................ 5 >'
£1 aciilb y el u n ir.o  pueden emplearse en u d o  tiempo pa­

ra  mejorar les vinos

mam imitiii.1 s i c m l
I > E  C A . 1 > I X

L O T IH IA  ESHÉCIAL
iOroRIZADi POR LEY DE 5 DE JUNIO DE 1887 

S O R T E O  D E  3  O E  N O V I E M B R E  D E  1 8 8 7

Premio mAyor: 5 0 0 . 0 0 0  pesetas.
Be venden los oU'etes a -¿5 pesetas el décliuo en tods* la* 

AdRimistraciones de Loteri&s de España,'en ia Depositaría 
d fon os provlnci»li'S de Cádiz y en U  É x p b n d e d l r i a  C ex- 
TRAi,, Calle  p* S an  M iglbl , ni' m . 25, M AD R ID

S O M B R E a O S
le  reñor» V Diños: pluma», fioKS cintas, armaduras y  da* 
mas articulo*deúlti na n ovedad)'e legan ciay  econotnla. 

l í ,  HERNAN CORTES, 10

yOLtSTIS » 1  t a i  OLOBO» 40

EL ESPECTRO DE YAGO
rea

W ILKIE COLLINS

dominaba. Sns ojos negros y salvajes, oue lo psre- 
«ias aro  m is  á 1»  claridad de la lona, ajáronse coa 
eire de eúplic» 7  «on  OE» expresión extraña de de- 
sespnacion en el rostro de Naomi. Sns manoe le 
temblabcn de emoción. P or fo e o  qne me agradara 
e is  Lcmbre, no bubieis yo tenido corasen, si el S'ta- 
do en que ee hallab* en ese memento no me bebiese 
¡nepiraJo la m is  profocda compasión.

—¿Icfiero qne queréis bsblar conm igo esta noche? 
 pieguctó CCS verdadera sorpresa Naomi.

— Bi, señorita, si me hacei» el obseqnio, cnando lo 
juBgceis oportaco, con «1 eonseniimiento del señor 
L ífrank.

Nrom i vacilaba.
 ¿No podiiat esperar hasta mañana?—le pre­

guntó.
— Loe trabajo» de la casa msobligarán á salir muy 

tempraco, señorita, y  estaré todo el dia anteóte. 
Concededme, señorita, os lo  m ego, algunos minatoa 
esta noche.

Se adelantó hácia d ía ; sa voz fné apagándose 
hatta ccnrertirse en nn timido marmnllo.

 Tengo realmente qne comunictircs nna coea_, se-
ñoiita Naomi, y me bu ia is n o  gran favor ai oírme 
antes lie que me retire i  mi coarto.

M e levanté para cederle m i pnesto. Naomi me lo 
impidió de DOCTO.

— No—dijo ella,— no oa movaia.
Dirigiéndose á Yago, le dijo con veidadera re­

pugnancia;
— Si teneis prisa por hablarme, señor Y ago, su­

pongo que aeré para algona cosa muy urgente. Ig 
noro lo que tengáis que oomunicanne qne no poed* 
ser oído por nn teroero. Sin embargo, yo p.earia de 
descortés al negarme á vuestioa deseos. Y a sabéis 
que yo soy la encargada de darle cnerda todas las 
noches al're’.oj del vestíbulo á eso de las diez; s i os 
eonvíene venir á ayudarme, tendremos la probabili 
dad de estar solos. ¿Oe conviene eso?

— Señorita, en el vestíbulo no, os lo  ruego.
— lEa el vestibalo, no! , .
—N i tím pooo en la cas», si vos lo permitís.
— ¿Qaó pretendéis,pues? . . ,

Se volvió hácia mi oon impaciencia, y dirigiendo- 
eeme:

— iL o  compréndela’ — nna dijo.
Y ago suspiró y me rogó le permitiera contestar i  

es»  pregQLta.
— Di»pei!í»dme, g«fiorit»-y-dijo;— pero creo que me 

com prei dereis cuando es diga que las pandee oyen, 
y que hay personas que andan siempre espiando ea 
la caaa.

Esta alntion fné fin duda comprendida, pnes 
Naoroi interrumpió á Jnan para que no siguiera ade 
lante

 Bneno, bueno, ¿y en qué sitio os ocnviene?—
dijo ella con  resigqiarion.— ¿En el jerdia, señor 
Yago?

— Sí, señorita, mil gracias. Prefiero el jardm.
Indicó una alameda qne se hallaba á algnna dis­

tancia, iluminada por la tuna.
_ A l i l  dijo,— podremos ver todo lo que r o s  ro

dea, y estaremos seguros qne nadie nos escucha. A  
las diez... . . . . . .

Aquí hizo una breve paosa, deipaea dirigiéndose 
á m i:

 Os pido m il perdones, caballero, por baber veni­
do á interrumpir vuestra converBacion. 0 » ruego me 
dispenséis.

Bus ojos dirigieron nna última mirada suplicante 
á Naomi. N o» ealn ló  y desapareció en la sonibra del 
olm o. E l lejano ruido de una puerta que se oeiraba 
con cuidado, vino á interrumpir ei solemne silencio 
de la noche. Y'sgo había vuelto á eatrar en la  casa.

C cerd o  Nosm i estuvo segura qne no podiaoii 
nos, me dijo con viveza:

— No Bupocgeie caballero, que exista ningún se 
creto e_tre él y yo. No í é  lo  que eiguifica esto. Tengo

gana de no aeadir á la cita, á la* diez. ¡Q  ué haríais 
TOS en mi Ingarf

— H abiéniola aceptado— le contesté— oreo que de­
béis aeii-tir á ella, por vuestro propio decoro. Bi es- 
perimentáis el menor temor, estaré al onidado oculto 
en  otro lado del jardiu, dispaeato i  acudirá vaestro 
lado i  la primera llama ta.

B scibió mi ofrecimiento con un movimiento de 
cabeza desdeñoso y con  una sonrisa de compasión 
por mi ignorancia.

— Sois extranjero, 6 r. Lefrtnk, sino no me habla 
Tisis de esa macera. En América no basemos á los 
hombre» el honor de temerlos. En Am érica las mu 
jcrce  saben guardarse. Le he concedido una cita, é 
lié  áe lla . Pero pensad— añadió ella hablando máa 
bien consigo mismo,— pensad en lo qne ba dicho. 
¡Y ago  sorprendiendo las idas y venidss misteriosas 
de la señorita de Meaiowcrofvrd. por la casal liasta 
ahora ninguno de los hombres habia observado sus 
paseos nocturnos.

M i sorpresa iba en aumento ¡La triste, la eéria 
stflorita de Meadc-warofi, escuchando en las puertas!

— La alusión de Juan, qne ía *p  oyen, ¿era 
realmente nna alusión á la hija del Br. Meadowcioft? 
pregunté.

—Sin in .la  algnu». ¡Ah! O* ha engañado como 
enele engañar á todos los que la ven, sin conocer lo 
mala qne es. E» 1* canea primordial de todos los dis­
gustos que dividen la fsm ili). Asvta, estoy seguro, 
los sentimieatos del Sr. Meadoircroft, contra sns hi­
jos. Annqne «s vieja j  fas. no creáis señor_L*frank, 
qne rehusarla casarse con Jusn, si él la pedia en ma­
trimonio. Si señor, ni tampoco le desagradaría que 
su padre dejara i  sn muerte sns hijos á pedir lim os­
na... L a b e  estud iadoy la  conozco parfestainente. 
¡A h! ¡ah] podría extenJerme sobre el asunto... pero 
DO tengo tiempo; van á dar las diez y tenemos que 
sepatarnoB. Celebro, caballero, haberos hablado. 
Os repito al dejaros lo  qne y* os he dicho: tratad, 
por medio de vuestra iofinencia, de ablandar esos 
corazones y de avergonzarlos de sn conducta. Mafia 
ca  hablaremos más despaaio cuando visitéis la easa 
de labor. A bora , hasta la vista. I Están dando las 
diez y mitad, Vago »e deslizaporla sombra! Bnenas 
ñochas, señor Lefrank, y descansad.

M e apretó cariñosamente la mano y me empujó 
sin ninguna clase de cumplidos hácia la casa. ¡Qné

chica tan encantadora! Era verdaderamente irresis­
tible. M s parecía yo en ese momento i  los mucha- 
rhos. Declaro con la mayor franqueza que odiaba i  
Y a g o  tanto como ellos cuando nos cruzamos en el 
camiso.

A l llegar á la puerta vidriera me volví para mirar 
h ie la  la alameda. Y a  estaban juntos, 'V isas silnataa 
yendo y viniendo muy despacio á la claridad de la 
luna. ¿Qaé le d i-it éi? ¿por qué temía que se entera­
ran de BU conversación? Nuestros preeentímiento» 
son, en ciertos casos, la fiel interpretación del por­
venir. Una desconfianza vaga de esa entrevista noc­
turna. se apoderó, á pesar mío, de m i espíritu.

— ¿Bará la cansa de alguna desgracia?-m e pre­
gunté al cerrar la pnarta para entrar «n la casa.

E d efecto, una desgracia iba á cansar cea cita... 
ya sabréis cómo.

C A P IT U L O  IT  

E l  p a l o  ( l o  I x a y a .

Las personas de temperamento impresionable y 
nervioso qne duermen por primera vez en una casa 
extraña, en nna cama desconocida, deben resignarse 
á pasar la noche en blanco ó poco meaos. U i prime­
ra noche en Uorvick no fné nna excepción de esa 
regla. Dormi muy poco ó  casi nada. A  las seis de la 
mañane, érame impOBÍbls quedarme acostado. El sol 
penetraba por la ventana de m i cuarto. Resolví en ­
sayar la inndenoia vivificadora de no paseo matinal.

En el momento en qne me levantaba o i un mido 
de pasos y de voces debajo de mi ventana.

Cesó el m ido de pasoe y pnde reconocer las vo­
cee. Habia yo dejado toda la noche abiertos los cris­
tales; p o lis , sin llamar la atención de nadie, enterar­
me de lo qne pasaba fuera.

'Vi á Silas, á Y ig o  y  á tres personas más, cuyo 
traje y aspecto indicaban á las claras qne eran mo­
zos de labran za . Bilas movía ua gineso p a lo  de h a ya  
qus tenia en la  mano con ad em an  am en a zad or , h a ­
b la n d o  groseramente á Y ago de ia entreviata qne 
ésta tnvo la noche anterior oon Naomi á l* iC la r ila d  
de la  lana.

— Habéis ido ó  cortejar en secreto á  nna jóven— 
decia Bilas,—esperando que se nublara la luna. Os 
han visto eu ei jardín, amigo Y'ago, y podéis ser
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